LA  ENCRUCIJADA  DEL  DIABLO, 

O  EL  PUÑAL  Y  EL  ASESINO. 

|omo.  en  tres  actos  y  un  prólogo  ,  refundido  del  frailees  por  D.  Ramón  de  Valladares 
Saavedra,  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1854, 
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PERSONAGES  DEL  PROLOGO. 

¡El  Marqdés  de  Saviñi.  ( luego  Landry.) 

El  Barón  de  Rochemore. 

lIügüenin,  leñador. 

1n  Enmascarado.  ( luego  Claudio  Stocq.) 
Mariana,  muger  de  Huguenin. 

Iftciales ,  leñadores ,  soldados. 

jeena  pasa  en  1552,  en  la  selva  de  Talemond,  en 
El  primer  acto  en  1560,  el  segundo  y  tercero  en 


PROLOGO. 


crucijada  de  la  selva  de  Talémond  en  Guiena. 
er  término,  á  la  izquierda,  la  cabaña  de  Hugue- 
nte  de  la  puerta  una  mesilla  y  bancos.  En  el 
1  teatro,  y  en  quinto  término,  las  ruinas  de  una 
algo  en  primer  término,  y  hácia  el  lado  derecho, 
ie  un  pilar  de  piedra,  una  imágen  de  la  Virgen 
arolillo.  A  la  izquierda  un  camino  que  atraviesa 
y  pasa  por  delante  de  las  ruinas  de  la  capilla, 
nino,  viniendo  de  la  derecha,  termina  en  la  imá- 
Vírgen.  Al  alzarse  el  telón  empieza  á  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA. 
füN,  Mariana,  leñadores,  oficiales  y  soldados. 

arse  el  telón,  los  soldados  están  sentados á  la 
riendo. Un  grupo  de  soldados  y  leñadores  rodean 
nin  y  su  muger  en  el  centro  del  teatro.; 

•  *ADO.  (d  Huguenin.)  Y  qué  mas?  Adelante! 
spues...  Acaba  tú,  Mariana,  que  ya  tengo  yo  la 
i  seca  de  tanto  charlar. 

:  i  joven  siguió  á  este  hombre,  y  entró  con  él  en  la 
á  cosa  del  anochecer;  lo  que  pasó  allí  nadie  lo 
>  pj'ido;  pero  al  día  siguiente,  después  de  una  lem- 
’<4¡J  horrorosa,  no  se  hallaron  mas  que  las  ruinas 


de  la  capilla.  Desde  entonces ,  hasta  que  por  sí  sola 
vino  á  colocarse  sobre  el  pilar  esa  imágen  de  la  Virgen, 
el  diablo  tenia  su  sábado  todas  las  noches  en  esta  en¬ 
crucijada  ;  y  cuantos  viageros  la  cruzaban,  eran  muer¬ 
tos  sin  remedio.  He  aqui  la  tradición. 

Soldado.  No  es  mala,  voto  á  Beicebú. 

Hug.  Mariana,  venga  vino,  que  soy  yo  quien  lo  regalo. 

Mar.  ( bajo .)  Y  si  ellos  quieren  pagar,  por  qué  les  quitas 
la  voluntad? 

Hug.  Anda!  Anda! 

Mar.  Te  has  de  acordar  de  mi.  ( echa  vino.) 

Oficial.  A  la  salud  de  Enrique  II! 

Otro.  Y  á  la  de  Catalina! 

Mar.  No  podéis  beber  de  un  solo  trago  á  la  salud  de 
todo  el  mundo? 

Ofi.  2.°  Voy  á  serviros.  A  la  salud  de  los  señores  de 
Guisa,  de  Diana  de  Poitiers,  de  nuestro  Santo  Padre 
el  Papa,  del  condestable  de  Montmorencv...  Y  muer¬ 
te  á  los  protestantes! 

Todos.  Muerte  á  los  protestantes! 

Ofi.  í.°  En  marcha,  camaradas!  ( los  soldados  cojen  sus 
ai'mas,  que  Icnian  en  pabellones.) 

Un  leñador.  A  Dios,  Huguenin.  La  noche  se  acerca. 

Hug.  A  Dios,  á  Dios.  ( los  leñadores  cojen  leños  encen¬ 
didos  para  salir ,  y  uno  de  ellos  enciende  el  farolillo 
que  está  delante  de  la  Virgen.) 

Ofi.  I.°  Continuemos  nuestra  batida  en  el  bosque.  Viva 
el  rey,  y  muerte  á  los  protestantes!...  Ay!  Si  cae  al¬ 
guno  en  mis  garras...!  Vamos!  ( salen  lodos  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  II. 

Huguenin,  Mariana. 

Mar.  Ahora  vas  á  pagármelas,  borracho.  Cuatro  can¬ 
taras  de  vino...!  Ven  acá,  picaro  viejo!  ( Huguenin  se 
acerca  con  miedo;  ella  le  dd  unbofelon.)  Toma! 

Hug.  poniendo  la  oirá  mejilla.)  Iguálame  esta,  como 
tienes  de  costumbre. 


La  encrucijada  del  diablo? 


Mar.  Imbécil!  Quién  dá  su  vino  á  los  que  lo  pagan! 

por  qué  no  me  has  dejado  pedirles  el  dinero  ? 

Hcg.  (con  misterio .)  Porque  soy  rico. 

Mar.  Tú? 

Hug.  Chit!  Me  ha  pasado  una  aventura.  Esperaba  que 
se  fuesen  para  contártela. 

Mar.  Alguna  imbecilidad  tuya. 

LIug.  Escucha.  Cuando  volvía  cargado  de  leña  hace  una 
hora,  me  encontré  á  cien  pasos  de  aqui,  en  el  barranco 
de  los  lobos...  Adivina  á  quién? 

Mar.  Qué  sé  yo! 

Hüg.  Me  encontré  un  hombre  envuelto  en  una  capa  muy 
grande,  y  enmascarado. 

Mar.  Enmascarado? 

IIug.  Si.  Me  cortó  el  paso.  Yo  grité:  «A  nn  lado.»  El 
no  se  movió.  Entonces  puse  en  tierra  la  carga;  y  ya  me 
aprestaba  á  enderezarle  un  puñetazo,  cuando  me 
puso  la  mano  sobre  la  espalda. 

Mar.  Y  qué  hiciste? 

Hüg.  Me  quité  el  sombrero,  y  le  saludé.  Mariana,  pare¬ 
cía  aquella  mano  una  tenaza  que  me  agujereaba  el 
hombro! 

Mar.  Y  qué  te  dijo? 

Hüg.  Nada...  es  mudo,  no  sé  si  de  nacimiento  ó  por  ac¬ 
cidente...  lo  cierto  es  que  no  habla. 

Mar.  Tú  estás  loco. 

Hüg.  Sigue  escuchando.  Me  presentó  un  papel ,  en  el 
cual  se  leia  lo  siguiente:  «El  barón  de  Rochemore 
«atravesará  esta  noche  la  selva  de  Talemond;  retened¬ 
le  en  vuestra  casa.» 

Mar.  Por  qué  razón? 

Uug.  Eso  le  pregunté  yo.  Razones  políticas?  Le  dije,  y 
me  hizo  señas  de  que  si;  me  dejó  pasar,  y  se  acabó  la 
historia. 

Mar.  Y  por  eso  solamente  me  decías  que  eras  rico? 

Hüg.  Señora  Huguenin...  (le  dá  un  bolsillo.) 

Mar.  (lomándolo.)  Qué  es  esto? 

Hüg.  Treinta  escudos  para  hacer  lo  que  me  ha  dicho;  y 
me  ha  prometido  mas. 

Mar.  Ay!  Cuánto  siénto,  maridito  mió,  haberte  dado  un 
bofetón. 

Hüg.  Quieres  que  te  lo  devuelva? 

Mar  •  No,  yo  te  le  descontaré  en  la  primera  ocasión.  Oye, 
y  tienes  que  volver  á  ver  á  ese  enmascarado? 

Hüg.  Si,  porque  necesito  recibir  otros  treinta  escudos. 
Mar.  Pero  conoces  al  barón  de  Rochemore? 

Hüg.  Calla!  Tienes  razón!  No  le  he  preguntado  las  señas 
al  enmascarado...  Pero, qué  importa?  Asunto  que  em¬ 
pieza  tan  bien,  no  puede  acabar  mal!..  Ademas,  el  em- 
mascarado  me  lo  indicará  sin  duda. 

Mar.  Voyá  guardar  este  dinero  y  á  arreglar  la  casa,  (se 
lleva  los  vasos  y  entra  en  la  cabaña .-) 

ESCENA  III. 

Huguenin  ;  después  el  marques  de  Saviñi  embozado  en 

una  capa . 

Hüg.  Qué  haré  con  tanto  dinero?  (va  á  sentarse  á  la 
mesa.) 

Sav.  (llegando  por  el  camino  déla  derecha,  con  algunos 
hombres  envueltos  en  capas:  se  detiene  en  el  fondo  del 
teatro.)  Aqui  es  donde  debemos  separarnos,  porque 
oías  lejos  habría  peligro.  A  Dios,  amigos!  Plegue  al 
cielo  que  os  vuelva  á  ver  en  tiempos  mas  felices!  (les 
hombres  salen.)  Por  este  camino  es  por  donde  necesa¬ 
riamente  debe  pasar.  Hé  aqui  el  hombre  que  busco; 
él  no  me  conoce,  (se  acerca  á  Huquenin  y  le  dá  en  el 
hombro.) 

Hüg.  (levantándose  asustado.)  Ah!  El  hombre  de  la 
capa! 


Sav.  Hacedme  un  favor.  / 

Hüg.  (Calla!  Habla!...  Pues  no  es  el!) 

Sav.  Un  favor  que  pagaré  bien,  (le  dá  un  bolsillo.) 
Hüg.  (lomando  el  bolsillo  y  saludando  repetidas  vec.) 
(Lo  mismo  que  el  otro.  Qué  querrá  este?)  Os  adw* 
to  que  no  puedo  salir  de  aqui. 

Sav.  Deseo  que  os  quedéis. 

Hüg.  Obedecido. 

Sav.  Un  caballero  de  estos  alrededores  debe  pasar  d 
delante  de  vuestra  casa. 

Hüg.  Su  nombre? 

Sav.  El  barón  de  Rochemore. 

Hüg.  (Caramba!)  Y  queréis...? 

Sav.  Que  bajo  cualquier  pretesto...  por  ejemplo,  la 
che,  el  mal  estado  de  ios  caminos,  la  tempestad 
empieza  á  amenazar...  le  detengáis  por  espacio  de 
hora. 

Hüg.  (Pues!  Lo  hubiera  apostado!)  (á  cada  truene  n j 
suena,  se  estremece  Huguenin.)  j 

Sav.  Comprendéis? 

Hug.  Perfectamente!...  Sin  duda  razones  políticas. 
Sav.  Si. 

Hüg.  Enterado. 

Sav.  Sé  que  sois  lín  buen  hombre,  y  que  puede  r 
de  vos.  Los  proscriptos,  los  calvinistas  necesitan  (j 
hora  para  poner  en  seguridad  sus  personas. 

Hug.  Los  calvinistas! 

Sav.  Vaciláis? 

Hug.  (Si  supiese  que  soy  de  los  otros...!  Pero  por  j 
ñero  bien  puede  un  pleveyo  tener  dos  opiniones , 
caballeros  tienen  mil,  y  salen  bien.)  No  hay  mu 
hacer? 

Sav.  Nada  mas:  ya  os  volveré  á  ver. 

Hüg.  Cuando  gustéis!  (Vamos  á  contar  estoá  Mar  i 
(á  Saviñi.)  Si  me  necesitáis,  ahi  estoy...  entro  u 
taute,  y  vuelvo. 


ESCENA  IV. 
Saviñi,  solo. 


¡i 


1 


Qué  tiempo  en  el  que  vivimos!...  Los  hijos  de  li  í 
ma  patria  armados  los  unos  contra  los  otros!...  i, 
marqués  de  Saviñi,  me  veo  obligado  á  huir  ba  e 
disfraz  del  castillo  de  mis  padres...  Mañana,  esta  mí '1 
misma,  tal  vez  sea  tarde!...  Quien  sabe  tarnl  p! 
podré  ganar  la  costa  á  la  hora  en  que  la  señal  co  | 
da  me  advierta  que  la  barca  me  espera?...  Uiyii 
nuestros  adversarios  mas  implacables,  el  barón  o  jg 
chemore,  debe  ir  á  la  casa  del  condestable,  con  i  ^ 
le  obliga  á  reconciliarse  una  orden  del  Rey.  Si'fl  i|( 
creer  el  aviso  secreto  de  un  amigo,  el  Raron  11  i 
Condestable  una  lista  de  proscriptos  que  deben  r 
restados  inmediatamente,  y  entre  los  cuales  < i 
nombre;  de  modo,  que  si  el  Barón  de  Rochemoi  f  ,3i 
al  Condestable  antes  de  mi  partida,  me  hallaría  a  ^ 
do!...  Felizmente,  todas  las  encrucijadas  deesl>d 
me  son  conocidas.  Esta  parte  es  sombría  y  misl  ¡L 
y  con  la  noche  cruel  que  hace,  podría  ocultar  al  nj 
zo.  La  sondearé  espada  en  mano,  y  asi  también  )| 
verá  el  Barón,  que  debe  llegar  en  estos  mon 
(inclinándose  hácia  la  derecha.)  Creo  que  oigo  ai 
Alejémonos!  (se  aleja  lentamente  por  la  izquie 


ESCENA  V. 

Huguenin,  Mariana  saliendo  de  la  cabam 


Mar.  Cómo!  Con  que  dices  que  era  otro? 
IIug.  Si,  no  estaba  enmascarado,  y  habla. 
Mar.  Y  paga  tan  bien? 


S.  A jajá! 

\.  No  ves  entonces,  ignorante,  que  es  el  mismo?  La 
irpresa  te  habrá  turbado  la  vista,  y  has  visto  doble. 
Cfts.  Lo  que  te  digo  es,  que  no  entiendo  una  palabra  de 
¡tos  tapujos. 

t.  Yo  tampoco;  y  afirmaré  que  es  un  sueño,  ínterin 
)  vea  llegar  al  barón  de  Rochemore. 

.  Llegará, 
f  L  No  lo  creo. 

.  Llegará. 

.  No  llegará. 

.Si. 

,  No. 

la  .  Chit!  Mira,  mira!...  Cata  ahi  uno  á  quien  no  cc- 
ad  zco,  ni  tú  tampoco.  Apuesto  que  es  él.  Voy  á  pre¬ 
de  ntarle... 


ESCENA  VI. 

os,  el  Barón  llegando  por  el  camino  de  la  derecha. 


ó  el  pañal  y  el  asesino. 

Hüg.  A  macha  martillo. 

Mar.  Entrad,  (el  Barón  entra  con  Mariana .) 


as, 


(acercándose  á  él,  y  saludándole.)  Sois  por  ven 
*a  el  señor  barón  de  Rochemore? 

Ese  es  mi  nombre.  (Huguenin  y  su  muger  se  mi- 
e*  t.)  De  dónde  me  conocéis?  Ignoro  quiénes  sois. 
in“  Huguenin  el  leñador  ;  esta  es  mi  muger.  Saluda, 
riana! 

No  creo  que  nos  hallamos  visto  nunca. 

Ya  veis,  señor  Barón,  los  pobres,  como  nosotros, 
Puncemos  siempre  á  los  grandes  señores,  que  nunca 
5  lignan  mirarnos. 

Es  esta  la  encrucijada  del  diablo,  y  aquel  el  cami- 
que  conduce  á  la  casa  del  Condestable  en  Tale- 
nd? 

m  s¡,  señor  Barón,  (bajo  á  su  muger.)  Llegó  el  mo- 
Iro ui-jto  de  retenerle.  Verás  qué  talento  el  mió!  Hun! 
n!  (le  hace  mil  saludos.) 

Voy  á  descansar  unos  instantes. 

Con  mil  amores,  señor  barón,  (á  su  muger,  bajo.) 
i  tal?  Con  el  saludo  solamente  le  he  decidido, 
o.)  Mariana,  acompaña  al  señor  Barón,  y  prepá- 
osdelfc  el  cuarto.  Quiere  descansar  el  señor  Barón? 

}s!.„|  Está  fatigado  el  señor  Barón? 

uir  htEsos  caminos  son  endiablados. 

a, esto*  Y  luego  la  noche...  El  señor  Barón  hace  muy  bien 

;  tai  Quedarse. 

eñal c:f Para  nosotros  es  mucho  honor,  señor  Barón, 
i?.,,  lí  Cuanto  poseemos  es  del  señor  Barón, 
barmi  torradas,  gracias.  He  venido  á  caballo,  acompañado 
ile, clin  criado  que  traia  mis  armas,  porque  dicen  que 
Rey. S> |  selva  no  es  segura,  y  la  misión  que  voy  á  cum¬ 
iaron  H  puede  atraer  sobre  mi  cabeza... 
edebofEl  señor  Barón  tiene  enemigos? 
cuales! No  conozco  otros  que  los  protestantes,  (para  si.) 
)Cherow  tana  no  los  temeré;  y  para  apresurar  el  momento 
hallaril  .1  ruina,  he  despreciado  el  aviso  misterioso  en  que 
as  de  es!  ¡ficen  que  no  salga  de  mi  castillo,  (alto.)  Prime- 
¡jviuii  mte  me  estravié...  la  noche  y  la  tempestad  me 
cujtari  sorprendido ;  y  cuando  era  preciso  apresurar  el 
tatnbiv ,  nú  caballo  rehusó  andar,  porque  se  encontró 
sloSniÍ  errado;  entonces  eché  pié  á  tierra,  y  ordené  á  mi 
queoijlslo  que  me  siguiese,  y  aun  no  se  me  ha  incorpo- 
Iffiíff ;  Pero  n0  Pueóe  tardar,  según  creo;  es  indispen- 
*  i  que  esta  misma  noche  vea  yo  al  condestable,  (á 
liana.)  Conducidme,  buena  muger. 

,,i  intrad,  señor  Barón.  Asi  que  llegue  vuestro  cria- 
I8 Cíl  i  >  avisaré.  Nada  temáis,  porque  aqui  estamos  bajo 
oteccion  de  esa  imagen  de  la  Virgen,  (el  Barón 
elve  y  se  descubre.  ) 

1  orlo  que  veo,  sois  buenos  católicos? 


ESCENA  VII. 

Huguenin,  solo. 

Bravo!  Bravísimo!  El  enmascarado  estará  contento  de 
mi....  y  el  otro  también...  Pero,  vamos  á  cuenta,  Hu¬ 
guenin...  hay  dos,  ó  hay  uno?..  Yo  creo  que  Mariana 
tiene  razón;  el  uno  es  el  mismo  que  el  otro...  Tan 
pronto  habla,  tan  pronto  no  habla;  se  pone  una  más¬ 
cara,  se  la  quila...  Pero  á  mi,  quéme  importa?  Con  tal 
de  que  el  dinero...  (tiende  ambas  manos  como  para 
recibir  dinero. ) 

ESCENA  VIH- 

Huguenin,  el  Enmascarado  d  su  derecha ;  después  Sa- 

VIÑI. 

Hüg.  Ah!  (el  Enmascarado  le  indica  con  el  dedo  la  eo* 
baña.)  Si!  Ahi  está!  (el  enmascarado  le  dá  un  bolsi¬ 
llo;  Huguenin  salada  y  lo  loma.)  Es  el  mismo,  sola¬ 
mente  que  no  habla...  Pero  qué  hombre  mas  fino!... 
(se  vuelve  y  véá  su  izquierda,  á  la  luz  de  un  vivísimo 
relámpago,  al  marqués  de  Saviñi,  que  ha  entrado  en 
escena  sin  que  le  vean.)  Ave  María  Purísima!  Jesús! 
Maria  y  José!  (se  frota  los  ojos  y  los  mira  altérnate 
i ámente.) 

Sav.  (Nada  he  visto,  y  la  hora  se  acerca.  Valor!)  (vé  á 
Huguenin ¿  que  se  acerca  á  él.)  Ha  venido? 

Hug.  Si.  (alarga  la  mano.)  (Hola!  Este  parece  que  no 
paga  dos  veces!  En  verdad  que  su  camarada  lo  ha  he¬ 
cho  por  él. 

Sav.  (bajo.)  Hasta  las  nueve. 

Hug.  Señores...  (el  Enmascarado  se  ha  alejado  al  fon¬ 
do.)  (Calla!  Adúnde  se  ha  ido?)  Ah!  Señores,  sin 
duda  tendréis  algo  que  deciros,  y  el  undécimo  es  no 
estorbar.  Hasta  después,  (entra  en  la  cabaña.) 

ESCENA  IX. 

El  Enmascarado,  Saviñi.  El  Enmascarado  y  Saviñi 
se  miran  algún  tiempo. 

Sav.  Qué  hombre  es  este?  Será  un  lazo?  (lleva  la  mano 
á  su  espada.)  Inmóvil!  Este  es  el  camino  que  debe 
conducirme  á  la  costa.  Vamos!  Si  es  un  enemigo,  lo 
veré...  al  mas  valiente  y  al  mas  diestro  de  los  dos!  (se 
adelanta  teniendo  siempre  la  mano  en  la  espada;  el 
Enmascarado  permanece  inmóvil  y  le  sigue  con  la  vis - 
la.  Después  de  haber  pasado  junto  á  él.)  Nada!  Algún 
proscripto  como  yo,  tal  vez.  Me  he  salvado!  (sale  por 
el  camino  de  la  izquierda;  después  que  ha  desapare¬ 
cido,  el  Enmascarado  se  aleja  lentamente  y  se  dirijt 
hacia  el  fondo  del  teatro;  desaparece  detrás  de  las  rui¬ 
nas .) 

ESCENA  X. 

El  Babón,  Hugüémn  saliendo  déla  cabaña. 

Bar.  Mi  criado  no  vuelve,  y  necesito  partir.  Es  tarde, 
la  tempestad  acrece,  y  solo  me  falta  una  milla  par« 

llegar  á  Talemund.  , 

Hug.  Si  esperásemos  aun  unos  minutos...  (Hasta  la» 

nueve.) 

Bar.  No  puedo. 

Hug.  Y  queréis  partir  sin  armas? 

Bar.  No  podéis  darme  ó  vender  alguna? 

Hug.  (Este  también!)  Pero  no  veis  que  estáis  solo! 


lia  encrucijada  del  diablo, 


Bar.  Vos  rae  acompañareis. 

JIug.  (Otro  bolsillo  me  espera.)  Lo  siento  mucho,  se¬ 
ñor  Barón,  pero  mi  rauger  no  querrá. 

Bar.  Partiré  solo.  Dadme  un  arma. 

Hug.  También  hay  que  consultarlo  con  mi  muger.  Ma¬ 
riana?  (Asi  ganamos  tiempo.)  Mariana?  Marianita? 

ESCENA  XI. 


Huguenin,  que  huye  de  él  gritando.)  Silencio!  Que 
perdéis!...  Llevémosle  á  vuestra  cabaña! 

Hug.  Hola!  Con  que  os  pierdo?  (gritando  á  todo  grite 
Socorro!  Socorro!  (aparecen  luces  en  la  selva.) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  Mariana;  después  soldados,  el  Oficial, 

fiadores. 


Los  mismos ,  Mariana. 

Mar.  Qué  es  lo  que  quieres? 

Bar.  El  señor  Barón  desea  que  le  acompañe.  Si  tú  quie¬ 
res...  (la  hace  señas  de  que  diga  que  si.) 

Mar.  Mejor  fuera  que  se  quedase,  porque  aunque  es 
algo  tonto,  me  hace  mucha  falta;  mas  por  serviros, 
señor  Barón... 

Hug.  Vaya!  Tráemela  capa  y  el  hacha,  (lahacemil  se¬ 
ñas.  Mariana  entra  en  la  cabaña.) 

ESCENA  XII. 

El  Barón,  Huguenin. 

Hug.  Esto  es  mucho  mejor,  porque  Mariana,  aunque  es 
una  bendita,  cuando  no  se  hace  lo  que  ella  quiere,  se 
le  alargan  tanto  las  manos,  que  se  le  pierden  en  mi 
cara.  Marianilla,  despáchale!  (al  Barón.)  Con  una 
hora  de  camino  estamos  listos,  (á  su  muger  yendo  y 
viniendo .)  No  olvides  el  hacha! — Ya  serán  las  nueve 
bien  pronto. — No  vienes,  muger? — Iré  yo  mismo, 
porque  sino...  Soy  con  vos  en  dos  segundos. — Jesús! 
Qué  torpe  eres,  Mariana!  (entra  corriendo  en  la  ca¬ 
baña.) 

ESCENA  XIII. 

hl  Barón  solo,  alejándose  y  deteniéndose  ante  la  imagen 
de  la  r  ugen.  La  tempestad  en  toda  su  fuerza. 

Si  algún  peligro  me  amenaza,  protegedme,  santa  Ma- 
dona,  para  que  pueda  mañana  ver  á  mi  hijo.  Ya  sa¬ 
béis  que  no  existe  un  corazón  mas  fiel,  ni  un  brazo 
mas  terrible  a  ios  enemigos  de  la  fé  Católica.  Virgen 
santa,  protegedme.)  (se  arrodilla  ante  la  Vírqen.  El 
Enmascarado,  saliendo  de  detrás  del  pilar ,  se  preci¬ 
pita  sobre  él  con  un  puñal  en  la  mano.)  Asesino!  (el 
Enmascarado  le  dáuna  puñalada  y  desaoarece  ■  el  Ba¬ 
rón  se  alza,  vacila  y  cae.)  Ah!  J 

ESCENA  XIV. 

El  Barón,  tendido  al  pié  de  la  estatua,  Saviñi  apare¬ 
ciendo  de  nuevo  por  la  izquierda. 

sav.  1  odas  las  salidas  están  guardadas.  En  donde  me 
ocintare  de  los  que  me  siguen?  Ah!  En  esa  parte  del 
nosque  que  está  desierta...  (atraviesa  el  teatro  y  vé 
el  cuerpo  del  Barón  á  la  luz  de  un  relámpago.)  Oué 
veo?  ün  cadáver!  El  Enmascarado  tal  vez.  (se  baja.)  1 
Respira  aun.  (cojc  la  lámpara  y  se  la  acerca .)  Ah!  Él  I 
Barón  de  Rochemore! 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  Huguenin. 

Uug,  Ya  son  las  nueve!  Estoy  á  vuestras  órdenes.  Se  ha  f 
marchado?  (vé  á  Saviñi,  se  acerca ,  y  al  ver  el  cuerpo  ! 
del  Barón,  que  está  examinándole  el  primero  con  la  I 
lámpara ,  retrocede  espantado.)  Oh!  Un  hombrease-  l 
sinado!...  Socorro!  Socorro! 

Sav.  (deja  la  lámpara  en  un  sitio ,  y  corre  al  lado  de  I 


Mar.  Por  qué  gritas? 

Hug.  Mira! 

Mar.  Ah! 

Sav.  Callaos  por  piedad!  (las  luces  se  acercan.)  Ya 
nen! 

Hug.  y  Mar.  Socorro!  Por  aquí!  Socorro!  (Savir, 
dispone  á  huir ;  los  soldados  y  los  leñadores  apar 
y  guardan  todas  las  salidas.) 

Sav.  Estoy  perdido! 

Hug.  Mirad!  El  Barón  de  Rochemore  asesinado! 
soldados  rodean  á  Saviñi,  y  otros  levantan  al  Bar 

Oficial.  Que  se  guarden  todas  las  salidas.  En  á 
está  el  asesino? 

Hug.  (mostrando  á  Saviñi .)  He  encontrado  á  ese  I 
bre  junto  al  herido. 

Sav.  Señores,  no  soy  culpable  de  esa  muerte.  Yo  m 
mo,  aun  cuando  mi  cabeza  esté  proscripta,  el  mar 
de  Saviñi. 

Todos.  Un  protestante! 

Sav.  Mi  espada  no  ha  salido  de  su  funda,  (la  saca 
arroja  lejos  de  si.)  Ved,  no  hay  mancha  de  sang 
su  hoja. 

Un  soldado,  (recojiendo  el  puñal  que  el  Enmasca 
dejó  cacrr)  Y  esto  puñal? 

Sav.  No  me  pertenece. 

Bar.  (haciendo  un  movimiento.)  Ah!  j 

Sav.  O  id!  Ese  hombre  va  á  hablar!  I 

Bar.  Hijo  mió!...  Hijo  mió!...  Un...  un  enmascara! 

Hug.  Un  enmascarado!  Yo  le  he  visto...  es  su  cóm^p 
Y  este  dinero...  era  el  precio  de  su  sangre!  (til 
dinero  que  Saviñi  le  dió.  El  Barón  hace  otro  jw 
miento.) 

Bar.  Mi...  ase. ..sino...  es...  es...  Ah!  (caemuertoh 

Ofi.  (que  ha  abierto  el  jubón  del  Barón.)  Estos  pí  l 
que  llevaba  la  víctima.  La  orden  del  rey  al  Comlü 
ble  para  arrestar  al  marqués  de  Saviñi. 

Todos.  Matarle!  Matarle!  (los  leñadores  se  prec\  1 
sobre  él;  los  soldados  le  protegen. ) 

Ofi.  (deteniendo  á  los  leñadores.)  Deteneos!  Ese  j 
bre  pertece  á  la  justicia  del  Condestable' 

Sav.  Solo  espero  en  la  vuestra,  Dios  mió! 

FIN  DEL  PROLOGO. 
PERSONAGES  DEL  DRAMA.  ¡ 

Claudio  Stocq. 

Landry,  paisano  de  Senlis,  protestante. 
Damville,  hijo  del  condestable  de  Monlmorer 
Raúl,  hijo  de  Lanclry  (5  ó  6  años).  i 

Urbano,  protestante. 

Everardo,  protestante. 

El  Caballero  Rasleg. 

El  Abate  de  Nangis. 

Remy,  criado  de  Claudio  Stocq. 

Margarita,  muger  de  Landry. 

Una  Dama  Desconocida. 

Marta,  criada  de  Margarita. 

Berta,  al  servicio  déla  Dama  desconocida 
Enrique,  page. 

Dos  señores  de  la  comitiva  de  DammJle. 


ó  el  pernal  y  el  asesiuo. 


ACTO  PRIMERO. 

Un  cuarto  en  la  casa  de  Landry  en  Senlis;  al  fondo  nna 
erta  de  entrada:  en  segundo  término  ,  á  la  izquierda, 
i  balcón  que  dá  á  una  plaza  ;  en  el  primero  y  tercer 
•mino,  4  la  derecha,  dos  puertas  que  conducen  á  lo  in- 
rior  de  la  casa.  En  primer  término,  á  la  izquierda,  una 
erta  quedá  á  otro  piso.  En  primer  término  una  mesa, 
il  lado  un  gran  sillón;  sobre  la  mesa  un  reló  de  are- 
.  Muebles  y  cofres  de  1560. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marta,  Raúl,  Margarita. 

lar  garita  está  sentada  junto  á  la  mesa,  leyendo;  Raúl 
erme  en  el  sillón  junto  á  ella.  Marta  de  pié  detrás 

del  sillón.) 

lrg.  Hijo  mió,  qué  profundamente  duermes!  (se  in¬ 
clina  hácia  él  y  lo  contempla  algún  tiempo .)  Qué  se¬ 
ria  de  mi  si  lo  perdiese  á  él  y  á  su  padre? 
iRTA.  Porqué  teneis  tales  pensamientos? 
irg.  Marta,  en  ese  reló  de  arena,  qué  hora  es? 
kRTA.  Van  á  dar  las  nueve,  señora. 

*rg.  Y  Landry  no  vuelve! 

irta.  No  es  la  primera  vez  que  el  amo  se  ausenta. 
Antes  de  ayer  velábamos  ambas  esperándole ,  y  no 
nanifestabais  esa  inquietud. 

vRG.  Si;  pero  como  pertenece  á  los  protestantes,  á 
quienes  tanto  se  persigue... 

.rta.  Los  tiempos  peores  han  pasado.  Por  ventura, 
[os  protestantes  de  este  pueblo  de  Senlis  han  fórma¬ 
lo  alguna  nueva  liga?  Se  han  reunido  en  el  piso  ais- 

Iado  que  comunica  con  esta  casa?  Se  preparan  á  ven¬ 
dar  la  muerte  de  sus  hermanos? 
rg.  Lo  ignoro,  Marta.  Mi  marido  nada  me  ha  dicho 
le  esos  proyectos,  si  existen;  pero  el  corazón  tiene  ins- 
intos  de  terror,  deque  no  puede  desprenderse.  Mar- 
a,  abre  ese  balcón  y  mira  si  la  tormenta  se  acerca -ó 
í¡e  aleja.  (Marta  mí  albalcon  y  abre.) 
i  rta.  (albalcon.)  El  cielo  está  muy  nublado  y  el 
iento  muje  con  violencia!  Ah!  Señora! 

Í  rg.  Qué  hay? 

¡rta.  Un  hombre  atraviesa  la  plaza! 
rg.  (levantándose.)  Reconoces  á  mi  marido? 

Arta.  La  noche  está  demasiado  oscura.  Pero  él  es  sin 
Iluda...  Se  dirige  hácia  aqui.  (cierra  el  balcón.)  Vov 
i|  abrir, 
w  rg.  Landry! 

[|  escena  ü. 

Harta,  Claudio  Stocq  en  el  kumbral  de  la  puerta; 
Margarita,  Raúl  dormido. 

Irg.  (retrocediendo.)  Ah! 

fc.CQ.  (quitándose  el  sombrero  y  desembozándose.)  Me 
econoceis,  señora? 
i  rg.  Claudio  Stocq! 

S  cq.  (con  amarga  ironía .)  Siete  años  de  separación 
o  han  borrado  mis  facciones  de  vuestra  mente.  Co- 
io  el  amor,  el  odio  tiene  memoria! 

^  RG.  (A  qué  vendrá?) 

>  cq.  (á  Margarita.)  Necesito  hablaros  sin  testigos. 
^RG.  Mi  marido  va  á  entrar, 
fc  CQ.  No. 

®Ug.  Os  digo  qiie... 

*  cq.  Está  en  un  conciliábulo  de  hugonotes,  reunidos 
otro  estremo  de  Senlis.  Además,  aun  cuando  me 
aprendiese  aquí,  ya  sabéis  que  no  soy  hombre  que 
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retrocede  ante  ningún  obstáculo.  Decid  á  esa  muger 
que  se  retire,  (viendo  á  Raúl.)  Y  que  se  lleve  á  ese 
niño,  (se  acerca  á  Raúl  y  le  aparta  los  cabellos  pa¬ 
ra  verle  mejor.)  Hermoso  ángel  por  cierto. 

Raúl,  (abre  los  ojos  y  vé  á  Stocq  ante  si.)  Madre!  Ma¬ 
dre!  (salla  de  la  cuna,  se  refugia  en  su  madre ,  y  di¬ 
ce  mirando  con  miedo  á  Stocq.)  Quién  es  ese  hombre 
que  tiene  una  cara  tan  mala? 

Marg.  Calla,  hijo  mió  y  vete!  (le  abraza  y  lo  entrega  á 
Marta.) 

Stocq.  (siguiendo  á  Raúl  con  la  vista.)  Yo  también 
hubiera  amado  á  mis  hijos!  (Raúl  sale  con  Marta  por 
la  puerta  del  segundo  término  derecha.) 

ESCENA  III. 

Margarita,  Stocq. 

Stocq.  (mirando  á  su  alrededor.)  Nadie  puede  oirnos? 

Marg.  Nadie.  Por  qué  tanto  misterio? 

Stocq.  Es  necesario  mas  por  vos  que  por  mi.  Sentaos. 
(Margarita  se  sienta.  Stocq  acerca  un  sillón  y  se 
apoya  en  su  respaldo  mirando  á  Margarita.)  Marga¬ 
rita,  os  amo  siempre! 

Marg.  (levantándose.)  Olvidáis  que  tengo  un  marido! 

Stocq.  Al  contrario,  lo  recuerdo.  Y  no  obstante,  esta 
primera  palabra  que  os  hiere,  será  también  la  última 
que  os  dirija. 

Marg.  Qué  desgracia  teneis  que  anunciarme?  Hablad. 

Stocq.  (haciéndola  señas  de  que  se  siente.)  Hoy  hac 
siete  años  que  mi  padre  me  presentó  al  vuestro.  O* 
vi  y  os  amé;  dos  meses  después  fué  resuelto  nuestro 
enlace.  Hacia  algún  tiempo  que  había  yo  dejado  al 
condestable  de  Montmorency,  con  quien  estaba  de 
secretario,  y  nuestras  dos  familias  convinieron  en  que 
Ínterin  llegaba  el  dia  de  nuestra  unión,  fijado  para  el 
año  siguiente,  fuese  á  París  á  estudiar  medicina  con 
Ambrosio  Pasó.  Confiado  en  vuestra  promesa,  partí... 

Marg.  Por  qué  recordar  un  tiempo  que  pasó? 

Stocq.  Vais  á  saberlo,  (se  sienta.)  Partí  con  efecto, 
Margarita;  mi  padre  murió,  y  antes  del  año  prefijado, 
supe  que  vuestro  corazón  y  vuestra  mano  ,  con  des¬ 
precio  de  la  palabra  dada ,  habían  sido  entregados  á 
otro. 

Marg.  Debía  obedecer  á  los  deseos  de  mi  padre. 

Stocq.  Dejadme  acabar.  La  desesperación  me  volvió 
furioso.  Abandoné  París  precipitadamente,  como  un 
insensato,  y  caminé  todo  el  dia,  escogiendo  entre  todas 
las  venganzas  la  mas  cruel  y  la  mas  sangrienta;  pe¬ 
ro  vuestra  imagen  se  colocó  entre  vuestro  marido 
Y  yo,  y  renuncié  á  mi  venganza !  Reconciliado  con  el 
condestable ,  corri  á  su  lado  y  le  acompañé  á  toda? 
partes,  en  donde  el  combate  le  llamaba.  En  vano  he 
pedido,  al  tumulto  de  la  guerra,  y  álas  intrigas  de  la 
corte,  el  olvido  de  este  amor.  Había  en  mi  corazón 
un  vacio  que  nada  podia  llenar;  en  mi  vida  anterior 
una  venganza  sofocada,  pero  no  estinguida  ,  y  que  se 
reanimaba  por  intervalos...  y  no  obstante,  ignoraba 
vuestra  suerte,  ignoraba  hasta  el  lugar  en  donde  vi¬ 
víais;  de  nadie  me  informé,  como  si  la  casualidad  so¬ 
lamente  debiera  conducirme  en  una  hora  dada  ante 
el  hombre  que  creia  no  haber  jamás  visto  ,  y  decir¬ 
me:  «Ya  es  tiempo!»  . 

Marg.  Conocéis  á  mi  marido? 

Stocq.  (acercando  su  silla.)  Ayer  atravesaba  yo  las 
calles  de  Senlis,  en  las  que  hice  sucesivamente  el  en¬ 
cuentro  de  dos  hombres:  el  primero  era  mi  antiguo 
preceptor  Ambrosio  Pasé.  Interin  hablábamos,  otro 
hombre  pasó  por  delante  de  nosotros;  á  su  vista,  la 
sorpresa  me  dejó  inmóvil  y  mudo:  crei  ver  una  som- 


la  encrucijada  del  diablo, 


bra  y  miré  á  Ambrosio  Pasé,  el  cual,  como  yo,  esta¬ 
ba  suspenso  y  llevaba  un  dedo  á  su  boca,  como  para 
recomendarme  la  discreción.  Me  volví  y  vi  á  aquel 
hombre,  que  se  alejaba  después  de  haber  hablado 
unas  palabras  con  una  muger  del  pueblo.  Corrí  al  la¬ 
do  de  esta  y  le  pregunté:  «Cómo  se  llama  ese  hom¬ 
bre? — Landry. — Vive  en  Senlis? — Si ,  es  el  marido 
de  Margarita  Pelvé.»  En  este  momento  se  incorporó 
á  mi  Ambrosio  Pasé  y  le  dije;  «Maestro,  vos  conocéis 
como  yo  al  hombre  que  acaba  de  pasar.  Es  una  visión 
lo  que  hemos  visto,  ó  es  Saviñi?  Cómo  es  que  los 
muertos  salen  de  sus  tumbas,  y  quién  los  vuelve  á  abrir 
las  puertas  de  la  vida?  Es  Saviñi,  no  es  verdad? — Si, 
me  respondió;  pero  venid  y  os  lo  diré  todo.»  Marga¬ 
rita,  me  escucháis  con  calma  y  no  os  aterrorizáis?  No 
sabéis  nada? 

Marg.  Nada...  y  no  puedo  comprender  qué  relación 
exista  entre  mi  marido  y  el  que  llamáis  Saviñi. 

Stocq.  No  sabéis  que  hace  cerca  de  ocho  años,  que  el 
barón  de  Rochemore  fué  asesinado  por  la  noche  en 
una  encrucijada  de  la  selva  de  Guiena ,  vecina  á  su 
castillo;  que  el  asesino  fué  preso  y  condenado  al  su¬ 
plicio  de  la  cuerda,  y  que  se  llamaba  el  marqués  de 
Saviñi? 

Marg.  Y  bien? 

Stocq.  Pues  bien;  con  ese  hombre,  arrancado  del  nú¬ 
mero  de  los  vivos,  cuyo  cadáver  había  yo  visto  balan¬ 
cearse  á  impulsos  del  viento,  éntrela  tierra  y  el  cielo, 
con  ese  hombre,  os  digo,  que  me  he  encontrado  ayer 

frente  á  frente,  que  se  hace  llamar  Landry .  y  es 

vuestro  esposo! 

Marg.  ( levantándose .)  El! 

Stocq.  (id.)  El...  salvado,  vuelto  á  la  vida  por  Ambro¬ 
sio  Pasé. 

Marg.  Landry  asesino?  No,  no,  imposible! 

Stocq.  No  me  creáis  aun,  Margarita.  Si  hubiese  perma¬ 
necido  como  vos  en  la  ignorancia  hasta  hoy,  mi  razón 
rehusaria  comprender...  como  vos  diría :  mentís!  como 
vos  pediría  pruebas... 

Marg.  Las  espero. 

Stocq.  Escuchadlo  que  me  ha  dicho  Ambrosio  Pasé... 
La  ejecución  del  culpable  tuvo  lugar  por  la  noche,  á 
la  luz  de  los  hachones...  Cuando  la  multitud  se  reti¬ 
ró,  el  cuerpo  fué  bajado  por  el  verdugo  y  entregado, 
como  el  de  los  malhechores  privados  de  sepultura,  á 
Ambrosio  Pasé,  que  lo  había  adquirido  para  sus  estu¬ 
dios  de  medicina.  Estaba  ya  inclinado  sobre  aquel 
cuerpo  que  creia  inerte;  pero  de  repente,  bajo  la  mano 
que  buscaba  en  la  muerte  los  secretos  de  la  vida, 
saltó  la  sangre  de  una  profunda  herida.  Mi  maestro  se 
turbó,  y  el  hierro  se  escapó  desús  dedos  temblorosos; 
no  vió  mas  que  una  víctima  y  no  un  asesino.  Dios  ha 
hecho  un  prodigio,  gritó  ,  y  me  ha  dado  la  ciencia 
para  dar  la  vida  y  no  para  matar.  Cuidó,  veló,  ocul¬ 
tó  á  aquel  hombre,  y  á  la  vijésima  noche,  solo ,  sin 
guia  y  sin  sosten,  Saviñi,  salvado  por  un  doble  mila¬ 
gro,  dejó  el  cuarto  en  donde  se  le  había  arrojado  co¬ 
rno  en  una  tumba,  y  huyó  del  pueblo  en  que  habia 
visto  su  suplicio,  para  afrontar  en  otra  parle  y  bajo 
otro  nombre  la  justicia  humana. 

Marg.  Landry! 

Stocq.  Es  esto  bastante,  Margarita?  Las  palabras  pue¬ 
den  ser  acusadas  de  engaño,  porque  no  dejan  huella; 
pero  la  verdad  tiene  otros  testimonios  mas  ciertos;  la 
mano  de  Ambrosio  Pasé  la  ha  escrito  con  caractéres 
indelebles  sobre  el  asesino.  Decid,  Margarita,  no  tie¬ 
ne  vuestro  marido  la  cicatriz  de  una  herida  profunda 
en  el  cuello? 

Marg.  Callaos,  callaos!  Qué  demonio  os  ha  enviado  pa¬ 


ra  atormentarme  asi?  Landry  asesino!  El,  mi  esposi 
El  padre  de  mi  hijo!  Oh!  Por  qué  consentís,  Dic 


mió,  que  ni  aun  la  sospecha  penetre  en  mi  corazoDf 
Nos  veremos  obligados  á  huir...  marcados  en  la  fren 


te  por  la  infamia! 

Stocq.  Margarita,  os  amo  siempre! 

Marg.  ( retrocediendo .)  Dejadme! 

Stocq.  Ese  hombre  me  habia  robado  mi  tesoro  ,  y  vei 
go  hoy  á  recobrarlo! 

Marg.  Qué  osais  pensar?  Os  comprendo  ahora ;  es  un; 
fábula  para  perderle  á  mis  ojos!  No  podíais  arranca  < 
le  de  mi  corazón  mas  que  por  la  calumnia,  y  le  bí 
beis  calumniado. 

Stocq.  He  dicho  la  verdad! 

Marg.  Lo  repetiríais  delante  de  él? 

Una  voz.  (en  la  calle.)  Margarita! 

Marg.  Es  él!  Reconozco  su  voz!  (corre  á  abrir  lopw. 
la  de  entrada.)  Hablad  ahora! 


ESCENA  IV. 


Dichos j  Landry. 


Marg.  Ven,  ven,  Landry!  (Landry  se  detiene  en  d  f o? 
do,  mira  d  su  muger  y  á  Stocq  alternativamente 
(Ah!  no  me  atrevo  á  preguntarle  mas!) 

Lan.  Un  hombre  aqui  á  estas  horas!  (Stocq  ha  cogii 
su  capa:  su  aptitud  es  fria  y  segura.  Landry  le  d\ 
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adelantándose  hacia  él.)  Quién  sois?  Qué  osha  trai< 
aqui? 


Stocq.  Esa  dama  podrá  instruiros,  si  lo  juzga  conv 
niente;  en  cuanto  á  mi,  me  alejo. 

Lan.  (con  ironia.)  No,  antes  de  decirme  quién  me  11 
hecho  el  honor  de  entrar  en  mi  casa;  me  diréis  vue 
tro  nombre,  que  lo  ignoro. 

Stocq.  En  esto  os  llevo  ventaja,  porque  sé  el  vuestr 
(pasa  al  lado  de  Margarla  y  la  dice  bajo.)  Os  vo 
veré  á  ver.  ( alto ,  y  volviéndose  hacia  Landry.)  Adió 
marqués  de  Saviñi!  (Landry,  que  se  habia  adelanU 
do  hacia  él,  retrocede ;  Margarita  parece  aterrad 
Stocq  los  mira  un  momento  y  sale.) 

ESCENA 


V. 
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Margarita  y  Landry. 

(Margarita  se  ha  apoyado  contra  un  mueble.  Momen 

de  silencio .) 

Marg.  (alzando  lentamente  los  ojos  hacia  Landry.)  E 
cierto,  Dios  mió? 

Lan.  Qué  es  lo  que  quieres  decir,  Margarita?  Por  qué 
ha  turbado  ese  nombre? 

Marg.  Y  vos  mismo,  por  qué  tembláis?  Por  que  habe 
palidecido? 

Lan.  Yo? 

Marg.  Habéis  dejado  salir  á  ese  hombre  sin  pedir 
cuenta  del  insulto  que  os  ha  arrojado  á  la  faz,  porqi 
ese  nombre  es  el  de  un  asesino! 

Lan.  Silencio! 

Marg.  Y  la  víctima  era  el  barón  de  Rochemore  ;  Am 
brosio  Pasé  le  devolvió  á  la  vida,  y  el  asesino  lleva 
lado  izquierdo  del  cuello  la  cicatriz  de  una  heri 
profunda!  Ah!  desgraciada  de  mi! 

Lan.  Margarita! 

Marg.  Decid  que  sois  inocente!  Qué,  ni  una  palabr 
Nada  para  justificaros?  Es  verdad  cuanto  lia  dicho! 

Lan.  Si,  es  verdad,  salvo  el  crimen  de  que  rae  acusa 
otro  lo  ha  cometido,  y  yo  he  sufrido  la  pena. 

Marg.  Otro? 

Lan.  Sí,  ignoro  qué  motivo  ha  soltado  la  lengua  < 
ese  hombre,  pero  una  vez  que  ha  alzado  el  velo  qi 
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iubria  secreto  tan  fatal,  yo  á  mi  vez  lo  desgarraré  com¬ 
pletamente.  (va  y  cierra  con  cerrojo  la  puerta  de  en¬ 
rada)  Si,  soy  el  marqués  de  Saviñi.  Una  noche  atrave¬ 
sando  la  selva  de  Talemond,  hace  ocho  años,  tropecé 
:on  el  cuerpo  de  un  hombre  á  quien  acababan  de  ase¬ 
sinar;  aquel  hombre  era  el  barón  de  Rochemore ;  un 
eñador  me  acusó  de  haberle  dado  muerte  ,  y  varios 
oldados  corrieron  á  sus  voces,  y  seapoderaron  de  mi, 
10  habiéndome  podido  justificar,  porque  el  barón 
ispiró  á  los  pocos  instantes. 
rg.  Y  no  han  creído  en  tu  inocencia? 
i.  Todo  vino  á  estrellarse  ante  el  testimonio  de  aquel 
gñador,  ante  el  puñal  hallado  junto  al  cadáver  y  que 
or  una  fatalidad  inesplicable  llevaba  grabadas  en  su 
oja  unas  iniciales  que  podían  aplicarse  á  mi  nombre, 
lis  bienes  fueron  confiscados  y  vendidos,  mi  senten- 
ia  fué  dictada.  Ya  sabes  lo  demas,  puesto  que  te 
lan  dicho  el  nombre  de  Ambrosio  Pasé. 
rg.  Si,  sé  que  te  salvó, 
t.  Por  qué  no  me  dejaría  morir! 
rg.  Bendito  sea,  por  el  contrario ,  puesto  que  tal 
fizo! 

.  No  me  crees  culpable?  Puedes  amarme  aun? 
ig.  Yo!  ( le  abraza;  él  cae  en  un  sillón.) 

[.  No  tenia  patria,  familia,  ni  lo  que  el  mas  misera- 
Ie  recibe  al  nacer;  y  recuerdo  que  sentado  triste- 
íente  al  borde  de  un  camino,  revolví  las  letras  del 
Decedario,  y  dejé  al  azar  el  cuidado  de  darme  un 
ombre;  de  este  modo  me  llamé  Landry.  Inmediata¬ 
mente  dejé  la  Guiena  y  me  detuve  en  esta  parte  de  la 
rancia,  lejana  al  teatro  de  tan  estraños  sucesos,  yen 
i  cual  te  conocí,  para  que  diese  principio  asi  la  sola 
)  lta  de  que  soy  culpable. 

1ig.  Es  decir  que  te  arrepientes  de  haberme  co¬ 
incido? 

É.  Debí  apartar  de  tu  mano,  esta  mano  que  ha 
ntido  el  frió  de  la  muerte;  debí  prever,  que  el  dia 
t  que  la  máscara  cayese  de  mi  rostro,  arrastraría  tam- 
en  en  mi  ruina  tu  reposo  y  tu  felicidad!  Perdóna- 
e,  Margarita,  y  no  enseñes  á  mi  hijo  á  maldecirme, 
i  G.  Jamas!  Jamás!  Cualquiera  que  sea  tu  suerte,  me 
nsideraré  feliz  compartiéndola.  Huiremos  juntos! 
tjá;,  Huir! 

I  G.  El  peligro  nos  cerca.  Ese  hombre  que  posee  tu 
creto,  es  poderoso...  es  el  consejero  de  nuestro  mas 
¡placable  enemigo,  del  condestable...  y  en  su  boca 
4  revelación  es  una  amenaza  de  venganza! 
a  Una  venganza!  Pero  si  yo  no  le  conozco! 

•f/G.  Yo  si  le  conozco:  es  Claudio  Stocq!  Aquel  á 
v  ien  fué  ofrecida  mi  mano  primeramente,  y  á  quien 
isdeñé  por  ti!  Ese  hombre  me  ama  aun! 

.a  Ah!  porqué  le  he  dejado  salir? 

Ñjg.  Debemos  temerlo  todo  de  su  resentimiento . 

I  yamos  sin  demora. 

a  Vé  á  despertar  á  tu  hijo,  (se  dirige  á  la  mesa  y 
i  á  coger  una  luz.) 

Di.  Qué  haces? 

;  a  Voy  á  buscar,  para  llevármelo,  el  único  bien  que 
»;  resta. 

AbG.  Qué  quieres  decir? 

1  *  El  puñal  que  ha  servido  de  prueba  contra  mi.  Am- 
|  )sio  Pasé,  convencido  por  mis  juramentos  de  mi 
»  cencía,  halló  medio  de  lograrlo,  y  me  lo  entregó  al 
t  ¡pedirme  de  él.  He  arrancado  una  piedra  en  la  cue- 
vde  esta  casa  ,  y  lo  he  conservado,  esperando  que  si 
i  casualidad  ó  la  sospecha  me  conduce  frente  áfren- 
1  iel  verdadero  asesino,  se  vendería  él  mismo  á  la 
v  a  de  esa  arma,  que  le  había  pertenecido.  Por  in- 
c  to  que  sea  el  testimonio,  no  me  separaré  de  él ,  y 
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lo  legaré  á  mi  hijo.  Vé,  Margarita  ,  á  despertarle. 

( llaman  á  la  puerta:  Landry  y  Margarita  se  estre¬ 
mecen.) 

Marg.  ( bajo .)  Me  parece  que  oigo  muchas  voces!  Ah! 
su  venganza  no  se  hace  esperar!  ( señalando  á  la  puer¬ 
ta  izquierda.)  Huye  por  ahi. 

Una  voz.  (desde  fuera.)  Abrid! 

Marg.  No  es  él!  (Landry  abre  la  puerta.) 

ESCENA  VI. 

Margarita,  Landry,  Damville,  una  Dama  descono¬ 
cida,  dos  Caballeros,  Berta  y  Enrique  al  fondo. 

Lan.  Qué  deseáis,  señores? 

Dam.  Hospitalidad;  espero  que  no  la  rehusareis  á  uno» 
viajeros  estraviados  y  sorprendidos  por  la  tempestad  . 

Lan.  Quiénes  sois? 

Dam.  Me  permitiréis  que  no  os  lo  diga. 

Lan.  Proscriptos  tal  vez? 

Dam.  No;  pero  cualesquiera  que  sean  los  motivos  de  mi 
silencio,  no  insistáis  en  saberlo,  y  recibidnos. 

Dama.  Por  esta  noche  nada  mas,  señora.  Poned  precio  á 
vuestra  hospitalidad. 

Marg.  Cuéntemcla  Dios  como  una  buena  acción. 

Dam.  Os  damos  las  gracias,  con  tanto  mas  motivo,  cuan¬ 
to  que  hemos  visto  en  estos  alrededores  hombres  sos¬ 
pechosos. 

Marg.  (bajo  d  Landry.)  Un  instante  de  espera  puede 
perderte;  huye,  y  mañana  iremos  tu  hijo  y  yo  á  reu¬ 
nirnos  contigo  en  la  quinta  de  Saintac. 

Lan.  No  olvides... 

Marg.  El  puñal?  Irá  conmigo. 

Lan.  Me  dispensareis ,  señores,  si  me  retiro  á  des¬ 
cansar?... 

Dam.  Haced  lo  que  gustéis. 

Lan.  (bajo  á  Margarita.)  Hasta  mañana! 

Marg.  (id.)  Hasta  mañana!  (Landry  sale  por  la  puerta 
izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Los  mismos ,  escepto  Landry  y  Marta. 

Marg.  (señalando  las  dos  puertas  de  la  derecha .)  Esas 
dos  puertas  conducen  á  dos  cuartos  lejanos  de  aqui; 
lo  que  resta  de  noche  podréis  descansar  tranquila¬ 
mente. 

Dama.  Gracias.  A  qué  distancia  estamos  de  la  aldea  de 
Creil? 

Marg.  A  tres  leguas. 

Dama,  (á  Damville.)  No  es  alli  donde  hallaremos  al  aba¬ 
te  de  Nangis? 

Dam.  Si  señora.  Nos  ordenáis  que  velemos  esta  noche 
á  vuestra  puerta? 

Dama.  No.  Adiós!  (tiende  la  mano  d  Damville ,  que  la 
besa  respetuosamente  y  entra  en  el  cuarto  del  primer 
término.  Berta  la  precede  con  una  luz,  que  Marta  la 
ha  dado.) 

Marg.  (d  Marta.)  Lleva  á  mi  hijo  al  otro  lado  de  la 
casa.  (Marta  sale  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Dam.  (d  los  dos  caballeros.)  Vamos,  señores,  (d  Enri¬ 
que.)  Enrique? 

Enr.  Ya  sé,  monseñor.  (Damville  entra  en  el  cuarto  del 
segundo  término  d  la  derecha.  Enrique  se  queda  y  se 
echa  delante  de  la  puerta  de  la  Dama.) 

Marg.  Qué  hacéis,  caballero? 

Enr.  Mi  deber,  (se  coloca  de  modo  que  apenas  es  r  isto 
del  público.) 
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ESCENA  VIII. 

Margarita.,  sola. 

Ultimos  momentos  que  pasaré  en  esta  casa  en  donde 
crei  vivir  y  morir!  No  tengo  esperanza  mas  que  en 
vos.  Dios  mió,  y  no  me  abandonareis,  puesto  que  ya 
está  en  salvo  Landry.  ( María  saca  de  la  mano  á 
Raúl.)  Ven,  hijo  mió.  ( lo  besa  y  salen  los  tres  por 
la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Everardo,  Landry,  Urbano. 

( Largo  espacio  de  silencio.  Se  abre  con  sigilo  la  puerta 

del  fondo  y  aparecen  Everardo  y  Urbano ,  que  traen  á 

Landry  cogido  de  los  brazos.  Toda  esta  escena  pasa  á 

media  voz.) 

Uub.  A  dónde  ibas  huyendo? 

Lan.  Dudareis  de  mi,  cuando  soy  de  los  vuestros? 

Urb.  Ninguno  de  nuestros  hermanos  en  religión  puede 
abandonar  su  casa,  sin  advertirlo  á  sus  compañeros. 
Dinos  la  causa  de  tu  huida. 

Lan.  No  puedo;  pero  os  juro  que  no  envuelve  traición 
alguna. 

Uve.  Por  qué  has  recibido  esta  noche  en  tu  casa  ene¬ 
migos  de  nuestra  fé? 

Lan.  De  quiénes  hablas? 

Eve.  De  tus  huéspedes?  No  los  conoces? 

Lan.  No. 

Eve.  La  muger  que  está  ahora  en  tu  casa  seré  un  arma 
amenazadora  contra  los  señores  de  Guisa  y  Montmo- 
reney. 

Lan.  Pero  quién  es? 

Eve.  María  Stuardo! 

Lan.  La  reina  de  Francia! 

Urb.  Si,  la  viuda  del  último  rey,  la  sobrina  de  los  Gui¬ 
sas,  ahora  reina  de  Escocia,  y  que  vuelve  á  sus  nue¬ 
vos  estados. 

Eve.  La  he  reconocido,  asi  como  á  Damville,  el  hijo  de 
ese  condestable,  nuestro  mas  ardiente  perseguidor. 
Si  estás  de  buena  fé,  Landry,  entréganos  á  esos  ene¬ 
migos. 

Lan.  Entregarlos? 

Eve.  En  dónde  duermen? 

Lan.  Ahi. 

Eve.  ( adelantándose )  Un  page!  Con  un  golpe  bien  diri¬ 
gido...  ( lleva  la  mano  á  su  daga.) 

Lan.  (poniéndose  delante  de  él.)  Un  asesinato!  Impru¬ 
dente!  Noves  que  un  solo  grito  nos  perdería,  estando 
solos? 

Eve.  Tienes  razón;  Urbano  y  tú  tratad  de  que  no  se 
escapen,  mientras  que  yo  voy  á  advertir  á  nuestros 
amigos.  Adiós!  (sale.) 

ESCENA  X. 

Landry,  Urbano,  después  Marta. 

Lan.  (mirando  hacia  afuera.)  Se  aleja!  No  hay  un  mo¬ 
mento  que  perder,  (rd  á  la  puerta  del  cuarto  de  la 
izquierda  y  llama  en  voz  baja.)  Marta!  Marta! 

Marta,  (entrando.)  Vos  aquí?  Llamo á  la  señora? 

Lan.  Noy  óyeme!  (la  habla  bajo.) 

Marta.  Dios  mió!  (entra  rápidamente  en  el  segundo 
cuarto  de  la  derecha .) 

Urb.  (descendiendo  á  la  escena.)  Landry,  qué  quiere 
decir  eso? 

,an.  (yendo  á  la  puerta  del  primer  cuarto  y  llamando 
á  Enrique.)  De  pié!  Un  peligro  grande  amenaza  á 
vuestra  soberana! 


Enr.  (levantándose.)  Un  peligro!  (entra  en  el  cuaritj 
Lan.  («  Urbano .)  Creisteis  que  cometería  tan  baja  r| 

cion? 

Urb.  Y  no  temes?... 

Lan.  Basta  de  amenazas;  estoy  armado  y  dentro  de  |j 
co  serás  solo  contra  muchos.  Vete. 

Urb.  Asi  es  como  sirves  la  causa  de  tus  hermanos?  a 
Lan.  A  esa  causa  he  consagrado  mi  vida,  pero  no  i 
honor.  Dilo  asi.  Vete! 

Urb.  Ay  de  ti,  Landry!  (sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

Landry,  Damville,  gentiles-hombres ,  después  la  Daí 
Desconocida.  Traen  luces. 

Dam.  En  dónde  están  nuestros  enemigos?  Se  ha  avisa 
á  la  reina? 

Dama,  (apareciendo)  Aqtiime  teneis.  (Enrique  y  B 
la  aparecen  detrás  dé 1  ella.) 

Lan.  (doblando  una  rodilla  ante  la  reina.)  Perd< 
vuestra  magestad  si  no  tengo  un  asilo  mas  segi 
que  ofrecerle.  Maria  Stuardo  ha  sido  reconocida,  y; 
partido  os  amenaza.  Mi  criada  Marta  ha  ido  en  b 
ca  de  socorros,  pero  tal  vez  sea  tarde,  y  la  huida 
necesaria. 

Dama.  Alzaos!  Quién  sois? 

Lan.  Landry,  pleveyo  y  calvinista. 

Dam.  Calvinista?  A  qué  religión  pertenecen  los  que 
amenazan? 

Lan.  A  la  mia. 

Dam.  (á  Maria.)  Señora,  todo  esto  puede  ocultai 
gun  lazo.  >| 

Lan.  Que  Dios  os  perdone  la  sospecha!  Qué  segurif 
qué  prenda  queréis?  Llevaos  á  mi  muger  y  á  mi  h 
prendedme;  he  ahi  mi  espada;  os  la  entrego;  pri 
a  la  reina  de  un  defensor,  pero  á  nombre  del  c 
salvadla!  Huid  sin  perder  un  instante. 

Dama.  Landry,  guardad  vuestra  espada  y  guiadnosfi 
de  todo  peligro.  Vamos,  señores,  (se  oye  llamar. 
Dam.  Serán  ya  nuestros  enemigos? 

Dama.  Cielos! 

Dam.  (sacando  la  espada.)  Nada  temáis,  señora.  J 
Lan.  Antes  pasarán  sobre  mi  cadáver.  Interin  les  I 
tengo  á  esta  puerta...  huid  por  ahi.  (indica  á  /a- 
quierda.) 

Una  voz.  ( fuera  )  A  nombre  del  rey  y  del  condesta  i 
abrid. 

Lan.  Qué  oigo!  J 

Dama.  A  nombre  del  rey?  Abrid.  (Landry  abre.) 

H-'ií 

ESCENA  XII.  ;  II 

Dichos,  Stocq,  apareciendo  en  ei  fondo  con  soldoi ■ 

t 

Lan.  (retrocediendo.)  Claudio  Stocq! 

Stocq.  (adelantándose  hácia  Landry.)  Landry,  ereiW 
prisionero.  a 

Dam.  (á  Stocq ,  que  no  co  ha  quitado  el  sombreróJ) H6! 

vidais  que  está  aquí  la  reina?  ' 

Stocq.  (descubriéndose.)  La  reina!  Monseñor  Dam  4* 
en  esta  casa! 

Dam.  Puesto  que  lo  ignoráis,  qué  motivo  os  trae  á  1  '  f< 
Stocq.  Mi  deber;  encargado  por  el  condestable  de1'™ 
vir  de  guia  al  gefe  de  sus  compañías,  hemos  pre  a  h 
algunos  hugonotes  que  se  reunían  en  estos  alrcd  " 
res,  y  venimos  á  apoderarnos  del  mas  peligroso  d  y 
dos,  del  que  preside  sus  conciliábulos...  do  B 
hombre. 

Dama.  A  él  debemos  tal  vez  la  vida...  no  le  confuí !í, 
con  nuestros  enemigos,  y  dadle  libertad. 


ó  el  puñal  y 

•cq.  No  es  posible,  señora. 

1.4.  Guando  María  Stuardo  os  ordene... 

’CQ.  Hoy  día  solo  obedezco  á  Carlos  IX. 
f.  Mentira!  Solo  obedeces  á  tu  odio. 

[a.  Conde,  vuestra  cartera.  ( Damville  se  la  dáy  es- 
ribe  en  ella  rápidamente.) 

\  {á  Slocq,  que  ha  dado  la  orden  de  desarmarle .) 
í  laudio  Stocq,  si  no  eres  un  cobarde,  déjame  las 
riñas! 

CQ.  (con  ironía.)  Aceptaré  ese  desafio,  asi  que  nos 
¡gas  tu  nombre. 

.  ( desesperado .)  Ah!  toma  mi  vida...  pero,  Marga- 
ta!  Gran  Dios!  (d  María.)  Recomiendo  á  vuestra 
ageslad  mi  muger  y  mi  hijo! 
a.  Cobra  valor,  Landry;  no  se  dirá  que  habéis  servi- 
*  á  María  Stuardo  sin  que  os  haya  recompensado;  y 
cuanto  a  aquellos  que  os  son  queridos...  (con  or¬ 
illo.)  ámenos  que  no  sea  yo  también  prisionera  ,  os 
spondo  de  su  seguridad. 

Diosos  lo  premie,  señora.  ( entra  conducido  por 
»  soldados  en  el  cuarto  del  segundo  término  de¬ 
cha.) 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  menos  Landry  y  soldados. 

Q.  ( adelantándose .)  Señora... 

..  (con  un  gesto  de  altivez)  Nos  incomodáis;  alejaos! 
locq  se  aleja.)  Conde  de  Damville ,  esta  circuns- 
iCía  adelantará  la  hora  de  nuestra  separación;  es¬ 
táis  enternecer  á  vuestro  padre? 

No  señora;  en  esta  funesta  época,  los  consejos  del 
ó  tienen  mas  poder  que  las  súplicas  de  un  hijo, 
i  •  Entonces  es  preciso  que  vayáis  á  Paris  al  instante, 
j  tlregueis  al  rey  mi  hermano  esa  carta,  en  que  le  pido 
perdón  para  ese  desgraciado.  Adiós,  amigo  mió; 

,le  que  sali  del  Louvre,  este  es  el  momento  mas 
loso  para  mi. 

Adiós,  mi  reina  y  señora.  ( la  besa  la  mano  y  sa - 
recipitadamenle.) 

•  {al  vede  salir)  Bravo  y  noble  caballero!  {sevuel- 

(vé  á  Slocq  y  enjuga  una  lágrima.)  Hacednos  pre- 
ir  una  escolta;  dentro  de  media  hora  recibiremos 
líos  de  nuestra  huéspeda!  ( entra  á  la  derecha, 
ida  de  las  personas  de  su  comitiva .) 

ESCENA  XIV. 

Stocq  ,  solo. 

ullosa  princesa!  Sin  duda  ,  al  no  haber  podido 
egarme,  cree  que  soy  un  ardiente  fanático  como 
">  s  esos  príncipes,  y  esos  nobles  que  gastan  su  cncr- 

Í linchas  miserables,  y  se  acobardan  por  estas  di- 
les  de  que  nosotros  los  hombres  de  la  nada  nos 
/echaremos  algún  dia!  No ;  yo  no  obedezco  á  un 
:iego ;  tengo  un  corazón  de  acero,  un  corazón  en 
al  una  vez  albergada  la  pasión,  se  graba  profun¬ 
de  y  viene  á  ser  indeleble!  Desprecio  á  esas  al- 
movibles,  que  gustan  mil  sentimientos,  muertos 
ron  lo  como  nacen!  Yo  no  tengo  mas  que  un  odio 
amor!  Dos  pasiones,  de  las  que  la  una  ó  la  otra 
;  ser  satisfecha.  A  tu  elección,  Margarita!..  No 
a  la  que  viene  hácia  aqui?..  Si!  Gracias  á  las  pre- 
ones  que  he  tomado ,  ignora  cuanto  acaba  de 

■  i;  ESCENA  XV. 

Stocq  ,  Margarita. 

( sin  ver  á  Slocq.)  En  medio  del  sueño  que  era- 


el  asesino.  9 

pezaba  á  embargarme,  he  creído  oír  voces  confusas; 
mi  hijo  me  ha  detenido  al  lanzarme  del  lecho...  Sin 
embargo,  necesito  ver  cuanto  antes  á  Landry  j  el  dia 
debe  estar  cerca.  .  {se  vuelve  y  vé á  Stocq.)  Ah!  otra 
vez  este  hombre! 

Stocq.  No  os  dije  que  volvería? 

Maeg..Qu6  me  queréis? 

Stocq.  Si  os  repitiese  lo  que  hace  poco... 

Marg.  No  sigáis...  ahora  como  antes  os  diré  que  raí  ma¬ 
rido  no  es  culpable!  Los  hombres  le  han  condenado; 
pero  mi  corazón  es  un  juez  mas  seguro! 

Stocq.  Y  no  obstante,  él  tiene  miedo  y  ha  huido! 

Marg.  Ante  una  justicia  ciega,  ante  el  odio  de  los  in¬ 
fames. 

Stocq.  {afectando  calma.)  Un  falso  honor  os  estravia; 
ios  lazos  que  os  unían  á  Landry  están  rotos  y  vuestro 
enlace  es  nulo  ante  los  hombres! 

Marg.  Y  ante  Di  as? 

Stocq.  {impélaos ámenle.)  Para  creeros  libre,  será  pre¬ 
ciso  que  esteis  viuda?  Margarita,  yo  puedo  secar  vues¬ 
tras  lágrimas  y  haceros  rica  y  honrada... 

Marg.  Mejor  la  afrenta  y  la  infamia  con  él,  que  la  for¬ 
tuna  con  vos! 

Stocq.  No  me  rechacéis  cuando  os  suplico!.. 

Marg.  Vuestras  súplicas  son  una  infamia  nueva! 

Stocq.  No  os  complazcáis  en  desgarrar  este  corazón 
que  hicisteis  sangrar  una  vez ;  no  le  devolváis,  con  el 
recuerdo  de  una  afrenta,  las  pasiones  ardientes  de  h 
juventud,  la  fiebre  que  trastorna  los  sentidos,  e!  odio 
que  no  perdona. 

Marg.  Vuestro  odio!..  Landry  lo  desafia  en  este  mu- 
mento;  está  lejos  de  aqui,  está  en  salvo,  y  sabéis  muy 
bien  que  vuestro  furor  es  impotente! 

Stocq.  Si;  he  ahí  el  secreto  de  tu  firmeza!  Triunfas  al 
pensar  que  no  puedo  confundirte!  Pero  si  ese  Landry 
estuviese  aqui,  ante  ti,  en  mi  poder,  si  su  muerte  de¬ 
pendiese  de  una  sola  palabra  mia... 

Marg.  También  os  desafiaría,  porque  no  soy  dueña  de 
ocultar  el  horror  que  me  inspiráis! 

Stocq.  {furioso.)  Margarita! 

Marg.  Vinisteis  aqui  para  arrojar  la  turbación  y  el  es¬ 
panto,  y  no  volvéis  sino  para  amenazar!..  Salid  os  di¬ 
go!  Vuestra  presencia  es  un  ultraje,  salid!..  A  falta 
de  mi  marido,  es  posible  que  haya  aqui  alguno  que  no 
me  rehusará  su  socorro! 

Stocq.  Insensato  y  miserable  quien  ama  cuando  no  es 
amado!  Con  que  ni  lágrimas  ni  súplicas  pueden  con¬ 
mover  un  corazón  que  me  rechaza,  y  es  preciso  res¬ 
ponder  al  odio  con  ei  odio?  Pues  bien,  acepto  la  suerte 
que  me  destináis,  y  he  aqui  mi  primera  respuesta!  {lla¬ 
mando.)  Landry!  {abre  la  puerta  del  cuarto  en  que 
está  Landry.) 

ESCENA  XVI. 

Stocq,  Margarita,  Landry,  Soldados. 

Marg.  Landry!  {se precipita  hácia  él  y  lo  abraza .) 

Lan.  Margarita! 

Marg.  {arrojándose  á  los  pies  de  Slocq.)  Perdón, 
perdón! 

Stocq.  Es  tarde!..  Buscad  ahora  quien  os  proteja! 

Lan.  No  ruegues  á  ese  miserable...  Suplica  á  la  reina 
que  ves  ahi. 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  la  Dama  desconocida  ,  Berta  y  Enriqüe  en 

el  fondo. 

Marg*  Ea  reina!  ( echándose  á  los  pies  de  María  Sluar - 
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do.)  Señora!  Señora!.,  justicia  y  protección  contra 
ese  hombre;  me  ama,  y  osa  decírmelo  en  nu  cara;  y 
porque  le  he  rechazado  con  indignación  ,  persigue  á 
mimarido,  le  prende,  quiere  matarle!..  Oh!  señora... 
justicia  y  protección! 

Dama.  ( indignada .)  La  tendréis!  {d  Stocq.)  [] na  vez  ya 
habéis  despreciado  mi  autoridad;  no  es  ahora  la  rei¬ 
na  de  Francia  quien  os  habla,  es  una  princesa  estran- 
jera ;  desde  ahora  ese  hombre  forma  parte  de  mi  ca¬ 
sa,  y  como  á  tai  le  reclamo:  ponedlo  al  momento  en 
libertad! 

SrocQ.  Antes  de  obedeceros ,  puedo  saber  en  calidad 
de  qué  destino  lo  agregáis  á  vuestra  comitiva? 

Dama.  No  os  comprendo! 

Stocq.  Para  un  servidor  oscuro,  el  nombre  de  Landry 
puede  bastar  ;  pero  si  necesita  un  nombre  elevado... 
Dama.  Acabad! 

Stocq.  Le  suplico  que  recobre  su  glorioso  título  de 
marqués  de  Saviñi! 

Marg.  Cielos! 

Las-.  Ah! 

Dama.  Qué  es  lo  que  habéis  dicho?  Yo  no  be  oido  ha- 
hrar  mas  que  de  un  marqués  de  Saviñi! 

Stocq.  El  asesino  del  barón  de  Rochemore! 

Dama.  Condenado... 

Stocq.  Por  la  justicia  del  re} ! 

Dama.  Y  ahorcado. 

Stocq.  Pero  salvado  por  un  golpe  de  fortuna. 

Dama.  Y  ese  hombre  es... 

Stocq.  Landry! 

Dama.  ( con  espanto .)  Que  horror!.. 

Marg.  Señora,  es  inocente... 

Lan.  Lo  be  jurado  ante  mis  jueces,  lo  he  jurado  sobre 
el  cadalso,  cuando  creí  morir;  lo  juro  ante  vos,  reina, 
que  tenéis  el  derecho  de  dudar,  y  lo  juro  ante  ese 
hombre,  que  estoy  seguro  de  que  no  lo  duda! 

Stocq.  Qué  decide  vuestra  majestad? 

Dama.  ( después  de  una  pausa.)  Landry,  recuerdo  que 
esta  noche ,  estando  en  peligro,  os  habéis  espuesto 
por  mi,  y  tanta  bravura  se  avienen  mal  con  la  cobar¬ 
día  de  un  asesino ;  pero  no  puedo  admitir  en  mi  co¬ 
mitiva  á  un  hombre  que  está  en  poder  de  la  justicia 
del  rey. 

Maug.  Ah!  señora! 

Dama.  Tranquilizaos.  No  obstante,  en  qué  pais  por  bár¬ 
baro  que  fuese,  la  cuchilla  de  la  ley  se  alzaría  dos 
veces  sobre  una  misma  cabeza?  Qué  mano,  por  cruel 
que  fuera,  arrastraría  á  un  segundo  suplicio  ó  la  víc¬ 
tima  que  un  milagro  ha  salvado  del  primero?  No ;  el 
marqués  de  Saviñi  no  existe  ya  para  sus  jueces;  asi, 
pues,  fortaleced  vuestro  corazón,  dejada  Landry, 
que  yo  no  le  conozco  con  otro  nombre ;  dejadle  es* 
perar  la  orden  de  libertad  que  he  pedido  para  él..... 
su  prisión  no  durará  mucho  tiempo,  (d  Stocq.)  Está 
pronta  mi  escolta? 

SfJCQ.  Voy  á  reunirla,  señora!  ( al  oficial  de  los  guar¬ 
dias.)  Velad  sobre  ese  hombre! 

ESCENA  XVIII . 

Los  mismos ,  menos  Stocq;  María  vá  á  sentarse  á  la 

derecha. 

Maug.  {acercándose  á  Landry .)  Adiós,  Landry!  Valor; 
la  reina  nos  asegura  que  poco  tiempo  durará  tu  pri¬ 
sión  . . . 

Lan.  Y  sin  embargo,  tu  lloras? 

Maug.  No,  no...  por  qué  he  de  llorar?  Volverás  y  vivi¬ 
remos  felices. 

L  an,  Querida  Margarita,  compañera  de  mi  vida;  tu  has 


sido  la  alegría,  la  bendición  de  mis  dias...  gfd 
por  toda  la  felicidad  que  me  has  dado! 

Maug.  ( cogiendo  al  niño  Raúl  que  acaba  de  entrar  $ 
tu  hijo... 

Raúl.  Lapa,  papá!.. 

Lan.  ( abrazándole .  )  Hijo  mío,  hijo  de  mi  corazón  jf 
Raúl.  Te  vas,  papá?  Yo  quiero  ir  contigo... 

Lan.  Calla,  queme  destrozas  el  corazón!  {lo  be!  ¡ 
abraza  á  Margarita ;  d  la  reina.)  Señora  ,  el  j  1 
recompense  cuanto  hacéis  por  nosotros...  Ven  .1 
mió,  y  besa  conmigo  sus  reales  manos. 

(Se  arrodilla  y  haee  arrodillar  á  Raúl,  y  ambos  le® 
san  la  mano;  Margarita  se  arrodilla  también  lloran» 
cierta  distancia.  La  reina  ,  conmovida  profundam  i 
vuelve  la  cara.  Dice  Landry  alzándose  de  repente,® 
prendiéndose  de  su  hijo  y  saliendo  muy  de  prisa  p| 
fondo  entre  los  soldados.) 

Adiós,  Margarita' 

Marg.  ( alzándose  y  abrazando  d  su  hijo  que  ha  r 
d  refugiarse  en  ella.)  Adiós,  Landry! 

ESCENA  XIX. 

Los  mismos ,  esceplo  Landry  y  soldados . 

Dama.  Me  ha  partido  el  corazón!  ( queda  abatida!  * 
Marg.  {abriendo  el  bal  o n  y  cogiendo  d  su  hijo  . 
último  adiós  á  tu  padre...  Cielos!  {pone  al  niñc 
suelo  bruscamente.) 

Raúl.  Qué  es  eso  ,  mamá?  {Berta  se  acerca  al  ba  l 
Maug.  Cuanta  gente  en  esa  plaza! 

Ber.  Una  gran  multitud  rodea  al  preso!...  (1 
fuera.) 

Raúl.  Van  á  malar  á  mi  padre? 

Dama,  {levantándose.)  Qué  gritos  son  esos? 

Maug.  Un  hombre  circula  entre  los  grupos  y  los  I 
Ah'  es  él!..  Es  él!.. 

Dama.  Los  gritos  se  aumentan!.. 

Ber.  Pronuncian  el  nombre  de  Saviñi! 

Marg.  Gran  Dios!  Quieren  arrancarle  de  la  esc  i 
Defendedle,  cobardes,  defendedle!..  Oh!  van  á  kf. 
Landry!..  Landry!  ( ruido  de  armas  dentro.)  fl 
Raúl.  Si  yo  tuviese  una  espada! 

Maug.  Se  apoderan  de  él...  le  arrastran!..  Ah!  (fl, 
una  descarga  de  mosquetería .) 

Dama.  Horror!  horror J 

Marg.  Yo  lo  be  visto...  su  sangre!..  Quién  le  1¡ fl 
lado?..  Stocq?..  Si...  Mi  cabeza  se  pierde...  un  egi 
ardiente  la  abrasa.  Raid,  Raúl,  hijo  mió. 

Raúl.  Aquí  estoy,  madre...  qué  quieres  que  hag;  i 
Maug.  Ven...  ven...  tengo  miedo  de  olvidar... n 'I 
samiento  ,  hijo...  pero  tu...  lu  te  acordarás ,  Jt 
verdad?..  Mira  allá  abajo!.,  allá  abajo!.,  un  h  brt 
tendido...  es  tu  padre...  tu  padre  asesinado  T' 
padre  hecho  pedazos!.. 

Raúl.  Si,  madre  mia,  si! 

Marg.  Acuérdate!.,  acuérdale!.,  escucha!..,,  este¬ 
no,  es...  acuérdate!.,  es  Claudio  Stocq!..  repít  '!■• 
Raúl.  Claudio  Stocq!  No  se  me  olvidará. 

Maug.  Oye  mas  y  no  le  olvides!..  Aqui..  bajo  n  ■ 
pies...  en  esta'  cueva  hay  un  puñal...  el  del  as.®! 
Rall.  Un  puñal...  el  de!  asesino...  Si,  madre  m  W 
él  lo  mataré  y  vengaré  á  mi  padre. 

Marg.  Bendito  seas,  hijo  mió!..  Ah!  Ya  no  oigo  af 
veo...  yo  me  muero!..  Acuérdate,  acuérdate  d«i11 
hijo  mió!  {cae  desmayada.) 

Raúl,  {cayendo  de  rodillas  junto  d  ella.)  Madri  u- 
Mi  madre  muerta!..  Ya  estoy  solo  en  el  muñe 
Daría.  Cielos! 

Enr.  (d  la  reina.)  Señora ,  no  hay  nn  moraei  <0 


ó  el  pañal  y  el  asesino, 


)erder ;  el  pueblo  asalta  esta  casa...  huyamos  por 

ihi... 

ma.  Pero  y  esa  muger? 
s.  Muerta! 

ha.  Salvemos  á  su  hijo  al  menos!  ( sale  y  Enrique 
oje  al  niño.) 

,il.  Madre!..  Dejadme  junto  á  mi  madre!  (salen.) 
cq.  (apareciendo.)  Contened  al  pueblo,  soldados,  y 
resisten,  disparad  sobre  él! 
ig.  (se  reanima  y  mira  á  su  alrededor  coneslravio.) 
[i  hijo!  En  dónde  está  mi  hijo? 
cq.  (acercándose  y  contemplándola.)  Tú  lo  has  que¬ 
do...  cúmplase  tu  voluntad! 
ig.  (al  verle  cae  otra  vez  aterrada.)  Ah!  el  asesino 
e  toda  mi  familia!!! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 

la  sala  ricamente  decorada  en  el  castillo  del  duque 
amville,  condestable  de  Montmorency.  Puerta  grao- 
fondo,  á  la  derecha,  al  fondo,  otra  puerta  pequeña, 
derecha,  en  primer  término,  la  habitación  de  Luisa; 
izquierda  una  puerta  secreta.  En  primer  término  á 
erda  y  derecha,  dos  mesas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luisa,  Damville,  el  Abate  de  Nangis. 

(ap.  y  mirando  hacia  la  habitación  de  Luisa.) 
ípmprc  triste  y  cahilosa! 

Señor  abate  de  Nangis,  os  be  escogido  para  cape- 
l;i  de  mi  castillo,  porque  fuisteis  quien  acompañó  á 
tria  Stuardo  á  Escocia  hace  quince  años,  y  volvien- 
despues  á  Francia,  habéis  dado  tantas  pruebas  de 
jeto  y  fidelidad  á  mi  padre  el  condestable.  Vuestro 
mer  acto  será  bendecir  el  casamiento  de  la  señori- 
,de  Rochemore! 

Monseñor ,  es  irrevocable  esc  casamiento9 
Hoy  mismo  tendrá  lugar. 

{(entrando.)  Hoy  mismo! 

No  lo  sabéis  ya,  señorita! 

Ah!  Deseaba  dudarlo. 

Qué  decís? 

La  señorita  de  Rochemore,  tiene  sin  duda  que 
elaros  algunos  secretos,  (á  Luisa ,  pasando  á  su 
o.)  Valor,  hija  mia;  hablad  sin  temor  al  señor  con¬ 
table;  el  rey  le  ha  confiado  vuestra  tutela,  y  reent¬ 
ra  dignamente  al  padre  que  un  crimen  os  arrebató. 
Lidie  vuestra  alma  como  lo  habéis  hecho  á  Dios... 
wo.)  Por  mi  parte  veré  al  hombre  que  os  destinan; 
Imfieso  aclarar  ciertas  sospechas.  Os  dejo,  (saluda 

ESCENA  II. 

Luisa  ,  Damville. 

BU 

«Hablad,  señorita. 

Perdonadme,  monseñor;  se  que  privada  desde  la 
de  mi  padre,  todo  lo  debo  á  vuestros  beneficios; 
m  uego  que  no  me  obliguéis  á  casarme  con  Claudio 

s  »q. 

■Laprichos,  señorita.  No  es  Claudio  Stocq  un  hom- 
li  valiente  y  leal  que  ha  servido  á  las  órdenes  de  mi 
be?  Será  cierto  lo  que  dicen  de  que  no  está  libre 
•litro  corazón?  Hablad. 

■t.  i,  todo  os  lo  diré.  Ya  sabéis  que  hace  dos  años, 
so  iada  por  vos  á  la  duquesa  de  Ivry  ,  vuestra  lia, 
caí  con  ella  á  Inglaterra,  hospedándonos  en  los  al¬ 


rededores  de  Londres  ,  en  uña  casa  que  pertenecía  al 
conde  de  Leicesler,  el  favorito  de  la  reina  Isabel.  Una 
noche  observé  que  un  joven  penetró  en  el  pabellón 
del  parque  del  conde,  y  recelando  como  todos  que  se 
tramase  alguna  conspiración,  me  quedé  en  acecho  y 
vi  que  pusieron  preso  al  joven,  y  que  iban  á  matarlo, 
según  decian,  á  la  noche  siguiente;  entonces  gané  á 
los  criados  del  conde,  y  logré  salvar  al  joven;  este,  por 
reconocimiento,  me  amó  y  partió  jurándome  amarme 
siempre,  y  volver  asi  que  pudiese  hacerlo  sin  peligro. 
Pasaron  algunos  meses,  la  duquesa  murió,  y  volví  á 
vuestro  lado.  Sin  duda  el  joven  me  buscó ,  pero  cri 

Ieste  país  estranjero,  ningún  indicio  habrá  podido  ins¬ 
truirle  de  nú  suerte,  y  no  obstante,  me  parece  que 
deb  í  esperarle  siempre. 

DÁm.  Y  quién  es  ese  joven?  Nombró  á  su  familia? 

Luí*  No,  monseñor;  mas  por  la  nobleza  de  sus  facciones 
y  la  firmeza  de  su  porte,  respondería  de  su  ilustre  ori¬ 
gen  ;  y  si  voh iese  un  dia. .. 

Dam.  Pobre  niña,  que  crecis  en  el  amor,  y  no  creeis  en 
el  olvido!  Luisa  ,  no  ¡nc  acuséis  de  tirano  si  condeno 
esos  sentimientos  que  una  generosa  compasión  ha  po¬ 
dido  despertar  en  vuestra  alma.  Habíais  de  sacrificar 
vuestro  destino  ai  recuerdo  de  un  desconocido,  á  quien 
no  vereis  mas,  y  que  tal  vez  fuese  indigno  de  vos?  No; 
Luisa;  he  dado  mi  palabra  á  Claudio  Stocq,  y  espero 
que  no  me  obligareis  á  mandaros  lo  que  de  buen  gra* 
do  os  aconsejo. 

Luí.  Obeceré,  monseñor,  (la  puerta  se  abre.)  Ah!., 
él  es! 

ESCENA  111. 

Luisa,  Damville,  Claudio  Stocq.  Stocq,  al  entrar , 
se  inclina  profundamente  ante  el  condestable. 

Dam.  Acercaos. 

Stocq.  (d  Luisa.)  Señorita,  el  honor  que  voy  a  rcci- 

Lui.  Dad  las  gracias  á  monseñor  el  condestable,  (hace 
una  reverencia  y  se  aleja ;  ap.)  Ah!  por  que  odiare 
tanto  á  este  hombre? 

ESCENA  IV. 

Damville  ,  Stocq. 

Stocq.  Monseñor,  he  visto  al  rey,  y  el  lavor que  se  dig¬ 
na  acordarme... 

Dam.  Es  á  mi  á  quien  lo  acuerda.  El  esposo  de  Luisa, 
cualesquiera  quesea,  llevará  el  título  de  barón  de 
Rochemore;  á  mi  solo  debeis  gratitud  ,  ó  mas  bien  a 
mi  padre,  que  al  morir  os  recomendó  expresamente  á 
mis  bondades.  No  sé  que  deuda  misteriosa  había 
contraído  con  vos,  pero  lie  jurado  satisfacerla,  sa¬ 
cándoos  del  estado  de  dependencia  en  que  habéis  na¬ 
cido,  á  menos  que  un  acto  de  deslealtad  no  os  haga 
indigno  de  este  beneficio. 

Stocq.  No  lo  be  olvidado,  monseñor. 

Dam.  Recordad  también,  que  con  su  nobleza,  la  señorita 
de  Rochemore  os  da  mas  de  lo  que  recibe  de  vos. 
Stocq.  Lo  sé. 

Dam.  La  ceremonia  tendrá  lugar  esta  noche,  en  mi  ca¬ 
pilla.  Han  llegado  para  mi  despachos  de  la  corte? 
Stocq.  Iré  á  informarme... 

Dam.  No;  ensayad  desde  boy  vuestro  nuevo  estado.  Os 
perdono  veinte  y  cuatro  horas  de  obediencia,  que  tem 
dria  derecho  á  exigiros  como  mi  mayordomo  ó  mi 
primer  criado.  (Stocq  se  inclina  profundamente,  y  per¬ 
manece  asi  hasta  que  desaparece  Damville.) 
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ESCENA  V. 

Stocq  ,  solo ,  alzándose  con  allaneria. 

Gracias  por  vuestra  generosidad ,  monseñor  el  con¬ 
destable;  tirad  ó  romped  la  cadena  que  me  retiene 
aun...  poco  me  importa.  Voy  á  tomar  puesto  entre 
vuestros  nobles,  y,  creedme,  no  los  afrentaré!  Como 
ellos  tengo  orgullo,  como  ellos  carezco  de  piedad  pa¬ 
ra  un  enemigo ;  como  ellos  sé  ahogar  los  remordi¬ 
mientos  en  el  triunfo;  he  aquí  mis  títulos  de  noble¬ 
za!  Toco  al  fin  el  objeto  suspirado!  Después  de  los 
deseos  fogosos  de  la  juventud  ;  después  de  los  sueños 
insensatos  del  amor,  la  ambición!  Esta  pasión  de  to¬ 
do  el  corazón  que  es  mas  alto  que  su  fortuna,  la  am¬ 
bición  que  agarra  su  presa!  Claudio  Stocq,  barón  de 
Rochemore!  Partir  de  tan  abajo  para  subir  á  tal  al¬ 
tura!  Y  este  laborioso  edificio  se  desplomaría  ante 
el  capricho  de  una  niña?  No!  no!...  he  cambiado  de 
pasión  sin  cambiar  de  corazón!..  Hace  quince  años, 
amaba  yo  con  delirio!...  Y  un  hombre  ha  perecido,  y 
con  él  un  niño,  y  una  muger  se  ha  vuelto  loca ,  y  he 
hecho  de  ella  mi  criada!  Hoy  quiero  subir ;  y  después 
de  una  vereda  escarpada  y  tortuosa  ,  cuando  toco  la 
cima,  es  preciso  que  mis  pies  se  adhieran,  y  se  claven 
como  el  acero  al  diamante! 


ESCENA  VI. 

Stocq,  el  Abate  de  Nangis. 


Aba.  Deseando  hablaros  á  solas,  he  estado  en  vuestra 
casa  cuando  no  os  hallabais  en  ella. 

Stocq.  En  mi  casa! 

Aba.  Si,  en  Senlis;  en  la  casa  que  os  ha  dado  la  justicia 
generosamente. 

Stocq.  Y  qué  motivo  me  ha  proporcionado  tan  alto 
honor? 

Aba.  Depositario  de  los  sentimientos  de  la  señorita  de 
Rochemore,  de  sus  inquietudes  al  acercarse  la  hora 
de  su  casamiento... 

Stocq.  Si  os  parece,  señor  Abate,  cortemos  ahi  la  con¬ 
versación  :  no  concedo  á  nadie  el  derecho  de  mezclar¬ 
se  en  este  asunto- 

Aba.  Me  permitiréis ,  al  menos  ,  que  os  dirija  una  pre¬ 


gunta? 


Stocq.  Veamos. 


ESCENA  Vil. 

Margarita  ,  pálida  y  vestida  con  estrema  sencillez 


Aba.  Quién  es  la  desgraciada  muger  que  he  hallado  en 
vuestra  casa? 

Stocq.  La  habéis  visto?  La  habéis  hablado?  Qué  os  ha 
dicho? 

Aba.  Palabras  vagas,  que  revelan  crueles  sufrimientos. 

Sabéis  que  os  nombra  en  su  dolor? 

Stocq.  Lo  sé! 

Abu  Que  os  maldice  en  su  cólera? 

Stocq.  Y  qué  os  importa?  Cuál  es  vuestro  deseo? 

Aba.  Penetrar  un  misterio  tan  estraño. 

Stocq.  Con  qué  derecho? 

Aba.  Ya  os  he  dicho  que  cumplo  con  un  deber  en  fa¬ 
vor  de  la  señorita  de  Rochemore. 

Stocq.  Y  si  yo  os  prohibiese  la  entrada  en  mi  casa... 
Aba.  Es  aqui  en  dónde  veré  á  esa  muger. 

Stocq.  Aqui! 

Aba.  Delante  de  vos! 

Stocq.  Os  la  habéis  traído? 

Aba.  Ha  querido  seguirme. 

Stocq.  En  dónde  está? 

Aba.  ( abriendo  la  puerta  del  fondo  ála  derecha.)  Ved¬ 
la  aqui ! 

Stocq.  Ah! 


Aba.  Entrad  sin  temor;  estáis  en  el  castillo  del  cond 
tablc. 

Marg.  (con  cslravio .)  En  castillo!..  Si...  Pero  nc 
aqui  donde  debían  traerme;  ocultadme  en  el  for 
de  una  cabaña  oscura  ,  retirada,  en  donde  no  pue< 
hallarle,  en  donde  no  puedan  saber  nunca  que  es 
ble...  Pero  qué  es  lo  que  digo?  Le  han  descubici 
si...  y  por  eso  le  han  matado...  y  á  su  hijo  ,  mi 
bre  niño  ,  también  le  han  dado  muerte  mientras 
yo  tendida...  Y  al  despertarme,  cuando  lo  busqi 
mi  alrededor...  Mas  no...  no  es  aqui...  Habéis  di 
que  este  es  un  castillo?  Bendito  seáis  por  habei 
traído  aqui...  Asi  no  veré  mas  á  ese  hombre.. 
encuentra  en  frente  de  Stocq.)  Ah!  esc  es!...  ese 
Siempre  delante  de  mi! 

Aba.  (Qué  terror  le  inspira!) 

Stocq.  (con  dulzura.)  Tranquilizaos,  Margarita  :  n 
ningún  enemigo:  soy  yo...  vuestro  amo. 

Marg.  Mi  amo!..  Tengo  yo  un  amo?..  Ah!.,  si., 
recuerdo...  una  prisión  sin  aire...  paredes  enterar 
te  negras...  y  el  hambre!..  Ah!  cuanto  lie  sufri< 

Aba.  Qué  es  lo  que  oigo? 

Stocq.  ( abanzando  háicia  ella.)  Margarita! 

Marg.  Mas  amenazas!  Qué  mas  quieres?  Tu  mirad; 
espanta!  Tienes  una  madre?  Perdón!  Tienes  un  1 
Perdón!..  Mas  no,  no,  tu  no  perdonas...  Si ,  si 
callaré ;  si ,  te  serviré  como  esclava,  y  si  Dios  oye 
súplicas,  moriré. 

Aba.  Caballero,  qué  significa  ese  terror? 

Stocq.  Esa  muger  lia  visto  perecer  toda  su  fai| 
en  una  degollación  de  hugonotes;  yo  la  he  rece 
en  mi  casa,  por  caridad,  y  su  imaginación  herida 


ESCENA  VIH. 
Dichos,  Remy. 


Remy.  Señor,  Señor...  la  loca  Margarita...  Ah!  iii 
está...  Perdonadme,  señor,*  me  habéis  encargado  i 
no  la  deje;  pero  un  joven  me  preguntó  cual  ett 
camino  de  este  castillo,  y  mientras  que  fui  á  ensin 
selo...  Señora  Margarita,  como  se  os  ha  ocurrid;  tf 
en  el  momento  de  casarse  el  amo...  I 

Marg.  Si,  ya  me  lo  han  dicho!  Ese  hombre  se  ,i! 
En  dónde  está  su  prometida?..  Quiero  verla!..  O 
ro  hablarla  y  la  diré  :  Amadle  ,  amadle  mucho,  f* 
que  sino  le  amais,  matará  á  vuestro  esposo  ,  m  rá 

á  vuestro  hijo,  os  matará  también . no...  no. os 

dejará  con  vida...  que  esto  es  mas  horroroso  tod  a! 

Stocq.  Qué  pensáis  ahora  con  respecto  á  su  juicio? 

Aba.  ( á  Remy.)  Padece  con  frecuencia  de  semej 
accesos? 

Remy.  Casi  todos  los  dias,  señor  sacerdote. 

Aba.  Era  calvinista? 

Marg.  Un  sacerdote!  ( arrodillándose .)  Bendecid 
padre  mió! 

Aba.  Ah!  para  estas  pobres  almas  á  quienes  el  iní 
solo  esclarece ,  no  hay  mas  que  una  religión! 
rafia,  debo  pedir  á  Dios  que  os  devuelva  la  ra,IJ 
que  os  pribe  de  ella  enteramente?  (la  puerta  se  rf> 
y  un  criado  aparece ,) 

Cria.  Señor  Claudio  Stocq,  un  joven  caballero  qu  ,v 


'Ia 


ha  de  llegar  al  castillo,  desea  hablar  al  coi 
lable. 

Stocq.  Remy  ,  llévate  á  esa  muger  fuera  de  esto  l!l* 
ros  ,  y  de  modo  que  nadie  le  encuentre.  Mard 


ó  el  piíMrtl  y 

arg.  (al  Abate.)  Padre,  pedid  á  Dios  por  los  que  han 
muerto  sin  oraciones,  (sale  con  Remy.) 
ocq.  (al  Abale.)  Y  bien,  padre,  vuestras  sospe¬ 
chas... 

ia  Que  vuestra  conciencia  y  Dios  juzguen  entre  nos¬ 
otros.  (sale.) 

ESCENA  IX. 

Stocq  ,  solo. 

Mi  conciencia!..  Es  un  enemigo  viejo,  pero  no  un 
obstáculo ;  y  hasta  que  salga  una  sola  prueba  de  la 
joca  de  los  insensatos  ó  de  los  muertos,  quiero... 


el  asesino. 


ESCENA  X. 

Stocq,  Rasleg,  un  Criado. 

s.  ( entrando ,  al  criado.)  Esperaré  en  esta  sala. 

ia.  (señalando  á  Slocq.)  Ese  es  el  mayordomo  de 

nonseñor  el  condestable,  (sale;  Rasleg  va  d  sentarse 

í  la  izquierda  junio  á  una  mesa.) 

ícq.  (Quién  será  este  joven?)  Qué  es  lo  que  deseáis, 

aballero? 

.  Hablar  al  duque  de  Damville. 

>cq.  Cuando  el  duque  está  ausente,  se  habla  con- 
nigo. 

>.  (levantándose.)  Gracias ;  mi  asunto  es  con  el  con- 
estable  y  no  con  sus  criados.  Estoy  muy  acos- 
umbrado  á  hablar  á  los  grandes,  para  necesitar  con 
líos  de  introductor! 

»cq.  (Qué  orgullo!  Paciencia!  Desde  mañana  nadie 
ae  hablará  asi.)  Aqui  teneis  á  monseñor. 

ESCENA  XI. 

Damville  ,  Stocq  ,  Rasleg. 

Ite? 5  •  ■  *  * 

ri.  Deseáis  hablarme,  caballero? 

.  (después  de  saludarle.)  Y  ademas,  que  estamos 
oíos. 

i.  (á  Slocq.)  Salid!  (Slocq  se  aleja  por  elfondolen - 
ámenle  mirando  á  Rasleg.) 

ESCENA  XII. 

Rasleg  .  Damville. 


i.  Cómo  os  llamáis? 

L  El  caballero  Rasleg. 
r.  De  dónde  venis? 

.  De  Escocia, 
o,®  i.  Quién  os  envía? 

tí.  Esta  carta  os  instruirá!  (le  presenta  una  caria.) 
w»  Una  carta  de  María  Stuardo!  (la  abre  y  la  recor - 
p.)  Un  recuerdo  suyo!  Perdonad  una  emoción  que 
o  puedo  evitar. 

No  la  ocultéis ,  monseñor  ,  ante  mi ,  que  lo  debo 
do  á  los  beneficios  de  esa  desgraciada  reina  ,  y  que 
j  compartido  con  ella  su  triste  cautividad, 
i.  Por  qué  la  habéis  dejado? 

l»¡.  Porque  ella  lo  ha  exigido...  mi  fidelidad  á  super¬ 
na  no  podia  tampoco  serle  útil. 

.  Son  ciertos  los  rigores  de  su  prisión? 

•  Muy  ciertos,  monseñor  :  la  implacable  Isabel  im- 
>ne  á  su  rival  un  suplicio  mas  cruel  que  la  muerte 
aria ,  ya  sin  esperanza ,  solicita  á  precio  de  lodos 
s  derechos  ,  el  favor  de  ver  á  su  hijo,  y  se  le  han 
husado.  Cuando  me  separé  de  ella,  me  dijo  que  os 
ese  en  su  nombre  ,  y  os  rogase  que  empleaseis  todo 
estro  crédito  en  la  corte  de  Francia  para  alcanzar 
perdón. 


Dam.  Asi  lo  haré!  Cuánto  tiempo  hace  que  estáis  al  ser¬ 
vicio  de  la  reina? 

Ras.  Siempre  he  estado  á  su  lado,  monseñor. 

Dam.  Vuestro  nombre ,  en  efecto,  indica  un  origen  es¬ 
cocés.  Vuestro  padre... 

Ras.  No  he  conocido  á  mi  padre  ni  á  mi  madre ;  tan  le¬ 
jos  como  puedo  remontarme  en  mi  vida  pasada,  me 
encuentro  muy  niño  en  la  corte  de  Escocia.  No  obs¬ 
tante,  creo  algunas  veces  que  antes  de  este  tiempo, 
hay  una  imágen  vaga,  confusa,  que  mi  memoria  persi¬ 
gue  en  vano  un  recuerdo  de  huida,  de  destierro,  de 
asesinato ;  he  interrogado  mil  veces  á  la  reina,  pero 
siempre  ha  reusado  instruirme ,  y  he  supuesto  que 
pertenecía  á  una  de  esas  familias  diezmadas  por  las 
persecuciones  religiosas,  que  precedieron  al  adveni¬ 
miento  de  Isabel. 

Dam.  Recordáis  haber  visto  en  Escocia  al  abate  de 
Nangis? 

Ras.  Creo  acordarme  de  ese  nombre. 

Dam.  Esta  noche  lo  veréis  aqui,  porque  espero  que  me 
honrareis  siendo  mi  huésped. 

Ras.  Es  tratarme  con  demasiado  honor,  condestable. 

Dam.  Desde  cuando  estáis  en  Francia? 

Ras.  Hace  unos  dias  solamente. 

Dam.  No  teneis  amigos? 

Ras.  Quisiera  poder  decir  que  tengo  uno. 

Dam.  (tendiéndole  la  mano.)  Decidlo;  vuestro  lengua¬ 
je,  vuestras  maneras,  y  el  nombre  de  Maria  Stuardo, 
os  sirven  de  mucho  para  conmigo.  Asi,  pues ,  os  re¬ 
tengo  en  mi  castillo,  y  os  invito  á  las  fiestas  que  deben 
tener  lugar  esta  noche,  para  celebrar  el  casamiento 
de  una  persona  de  mi  familia.  Aceptáis? 

Ras.  Acepto. 

Dam.  Permitidme  que  os  deje;  he  recibido  hace  poco 
una  orden  del  rey  para  ir  á  reunirme  con  él  en  la 
selva  donde  esta  de  caza...  Queréis  que  os  presente^ 

Ras.  Otro  dia  tendre  tan  alto  honor ;  ya  veis,  este  traje 
de  camino...  *  J 

Stocq.  (presentándose  á  la  puerta  del  fondo.)  Monse¬ 
ñor,  vuestros  gentiles  hombres  os  esperan. 

Dam.  (tendiendo  la  mano  á  Rasleq.)  Hasta  desüues 
caballero  Rasleg!  (á  Slocq.)  Seguidme. 

ESCENA  XIII. 

Rasleg,  solo. 

Es  un  noble  caballero!  La  reina  de  Escocia  me  pre¬ 
dijo  tan  generosa  acogida.  El  favor  del  condestable 
podrá  ayudarme  á  encontrar  en  la  corte  de  Francia, 
esa  belleza  que  se  me  apareció  un  dia,  ese  ángel  li¬ 
bertador  cuyas  huellas  busco  en  vano. 

ESCENA  XIV. 

Rasleg,  Luisa. 

Luí.  Los  he  visto  partir!..  Busquemos  al  abate  de 
Nangis! 

Ras.  Una  joven!..  Luisa!  Cielos! 

Luí.  Vos  aqui!  vos!..  Ah!  Dios  os  envia! 

Ras.  Os  acordáis  aun  del  pobre  prisionero?  Pero  cómo 
os  halláis  en  este  castillo? 

Luí.  Soy  parienta  del  condestable. 

Ras.  Ahora  recuerdo...  Me  ha  hablado  de  un  enlace 
que  debe  tener  lugar  hoy,  entre  una  persona  de  su 
familia...  Luisa...  vos  tembláis...  Ah!  hablad!.,  ese 
casamiento... 

Luí.  Es  el  mió. 

Ras.  El  vuestro!..  Y  quién  es  el  hombre  que  osa  pre¬ 
tender  vuestra  mano? 
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Luí.  Claudio  Stocq,-  el  mayordomo  del  condestable. 

U.4S.  Ese  hombre!  ..  Ah!  ahora  comprendo  el  movimien¬ 
to  de  odio  que  sentí  á  su  vista.  Y  podéis  consentir  en 
esa  unión? 

Luí.  Consentir,  si ;  pero  sobrevivir  ,  no. 

Has.  Qué  decis? 

Luí.  Huérfana  ,  educada  por  las  bondades  del  condes- 

*  (ablc,  puedo  resistir  á  sus  deseos?  Qué  sabia  yo  de 
vuestra  suerte,  ni  de  vuestros  sentimientos? 

lUs.  Ahora  puedo  decíroslo  todo.  El  condestable  Lei- 
cester  había  tramado  conmigo  un  plan  de  fuga  para 
María  Stuardoj  pero  descubierta  la  trama,  el  cobarde 
renegó  de  su  cómplice,  y  quiso  sacrificarle  á  su  segu¬ 
ridad  ,  y  lo  hubiera  logrado,  si  el  cielo  no  os  hubiese 
enviado  para  salvarme.  Cuando  volví  á  Inglaterra  no 
estabais  va,  y  al  venir  ahora  á  Francia  con  permiso  de 
mi  soberana,  mi  solo  pensamiento  era  encontraros, 
Luisa. 

Luí.  Oh!  salvadme  de  un  himeneo  mil  veces  mas  odio¬ 
so  que  la  muerte. 

Ras.  Soy  joven,  rico  y  noble...  y  vos  me  amais!  Habla¬ 
ré  al  condestable,  y  espero  vencer  sus  menores  re¬ 
celos. 

Luí.  Lo  espero  también...  Pero  no  debe  tardar  en  vol¬ 
ver...  os  dejo...  Adiós! 

Ras.  Adiós,  y  pedidle  que  favorezca  nuestros  planes. 
v  Luisa  sale.  A  lo  último  de  esta  escena  ha  aparecido 
Stocq  y  se  ha  detenido  en  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Rasleg,  Stocq. 

Ras.  Oh  felicidad  inesperada!  Al  fin  se  desgarra  la  nu¬ 
be  sombría  que  rodeaba  mi  juventud...  El  condesta¬ 
ble  me  oirá  y  lograré  convencerle!..  Si!..  Volemos 
á  su  encuentro! 

Stocq.  Permaneced! 

Ras.  Qué  queréis? 

Stoc.  Deciros  dos  palabras. 

Ras.  Ya  os  escucho. 

Stocq.  Esta  mañana  consentía  la  señorita  de  Rochemo- 
re  en  casarse  con  un  servidor  del  condestable.  Aho¬ 
ra  la  habéis  visto...  la  habéis  hablado? 

Ras.  Si. 

Stocq.  La  amais? 

Ras.  Si. 

Stocq.  Ella  os  ama? 

Ras.  También. 

Stocq.  Y  ambos  queréis  la  ruptura  de  este  casamiento? 

Ras.  Ambos. 

Stocq.  Muy  bien;  me  gusta  esa  franqueza,  y  voy  á  imi¬ 
tarla.  Vos  y  yo  deseamos  ardientemente  el  mismo 
bien;  vos  por  amor  tal  vez,  y  yo  por  ambición;  uno 
de  los  dos  debe  renunciar.  Yo  he  consultado  la  fuer¬ 
za  de  mi  pasión;  consultad  vos  la  vuestra,  porque  es¬ 
toy  resuelto  á  disputárosla. 

Ras.  Vos,  de  qué  manera? 

Stocq.  Os  agrada  ,  caballero  Rasleg  ,  olvidar  que  sois 
noble,  y  que  yo  no  lo  soy? 

Ras.  He  hecho  ese  honor  á  mas  de  un  hombre  oscuro. 

Stocq.  Entonces... 

Ras.  Pero  no  lo  haré  á  un  criado. 

Stocq.  Creedme,  señor  noble,  el  odio  de  este  criado  no 
es  de  aquellos  que  deben  despreciarse. 

Ras.  Yo  desprecio  tanto  al  uno  como  al  otro. 

Stocq.  Noble  Rasleg,  esas  condecoraciones  que  brillan 
en  vuestro  pecho ,  son  siempre  emblemas  de  honor  y 
de  bravura? 

Raí.  Desde  cuando  osais  dudarlo? 


Stocq.  Desde  que  los  nobles  se  sirven  de  eilas  como  i 
lina  coraza  contra  el  insulto! 

Ras.  Ah!  eso  es  demasiado!  Estas  insignias,  que  deberi 
protejeros,  imponiéndoos  respeto,  estos  nobles  orí? 
mentos,  los  honro  demasiado  para  esponerlos  á  vue 
tros  golpes;  no  quiero  que  vuestra  espada  los  toque 
(se  las  quila  y  las  ¡jone  sobre  la  mesa.)  Ya  lo  veis 
No  os  elevo  hasta  mí...  desciendo  hasta  vos...  Espa 
en  mano,  miserable! 

Stocq.  La  mia  está  pronta,  (cruzan  los  hierros.) 


ESCENA  XVI. 


Stocq,  Rasleg,  Luisa  corriendo ;  después  Damvill 


Luí.  Deteneos,  en  nombre  del  cielo!  (se  precipita  em 
Rasleg  y  Stocq.) 

Ras.  Luisa!  (la  puerta  dd  fondo  se  abre  y  apar 
Damville  con  sus  gentiles  hombres.) 

Dam.  Los  aceros  desnudos  en  mi  casa! 

Luí.  Ah!  monseñor,  salvadle!.,  es  él! 

Dam.  Quién  es  el  agresor? 

Stocq.  Yo! 

Dam.  Habéis  olvidado  que  ese  caballero  es  mi  huespe 
y  que  con  ese  título  le  defenderé  aun  contra  el  mis 
Rey? 

Stocq.  Monseñor... 

Dam.  Mucho  deseo  teneis  de  ser  noble.  Os  había  C 
pensado  de  la  obediencia,  pero  no  del  respecto.  D 
me  la  espada.  (Sloeq  da  su  espada  y  Damville 
rompe.) 

Stocq.  (con  amargura.)  Rompéis  una  buena  hoja,  m 
señor,  y  no  tengo  otra  para  serviros. 

Dam.  Silencio!  Veo  que  be  hecho  mal  en  desprei 
ciertos  avisos  que  ese  arrebato  parece  confirmar.  I 
Luisa.)  Entrad  en  vuestra  habitación,  señorita...  (L 
ballero  Rasleg ,  también  teneis  que  darme  satisf  I,' 


cion... 


Ras..  Os  dignáis  escucharme? 

Dam.  \  enid  conmigo!  (d  Stocq.)  Y  vos  no  volvai 
presentaros  ante  mi,  sin  orden  para  ello,  (salen.) 


ESCENA  XVII. 
Stocq  ,  solo. 


i 


Tratado  una  vez  mas  como  criado,  cuando  tengo  11* 
la  mano  sobre  una  corona  de  noble!  Y  verla  ,  tah  | 
arrancar  por  un  aventurero  desconocido,  que  escap 
filo  de  mi  espada,  y  á  quien  va  á  servir  mi  mismo 
rebato?  Ab!  inspírame,  infierno,  como  otras  vece? I 


ESCENA  XVIII. 


Stocq,  Remy,  Makgabita  entrando  por  la  puertee <  ,, 

del  fondo,  derecha. 


M 


Remy.  Es  ya  muy  tarde,  y  vale  mas  venir  por  < 
lado... 

Stocq.  Tu  aqui  todavía? 

Remy.  Oídme,  señor;  al  pasar  hace  poco  por  la  capí 
esta  muger  quiso  entrar,  y  no  tuve  valor  para  resi 
á  sus  lágrimas;  salió  al  fin,  y  ya  bajábamos,  cuand  J  ,hj 
ruido  al  pie  de  la  escalera;  las  puertas  de  la  habí  ;i®¡ 
cion  grande  estaban  abiertas,  y  el  condestable  habí  > 
á  un  joven.  jPt 

Stocq.  Qué  le  decía?  ^  •! 

Remy.  He  oido  palabras  de  amor  ,  de  casamiento... 

Stocq.  Eso  es!.,  y  yo,  olvidado  con  desprecio,  me  ; '.Jf 
diñaré  ante  otro  barón  de  Rochemore!  No,  no!,  j  Jüi 
la  venganza  no  es  mas  que  una  palabra,  ó  estallar  *  k 


ú  eS  g»tmal 

ilia  mismo  del  ultraje!..  Pero  un  medio!..  Como  es- 
¡  perar  á  ese  gentil  hombre,  y  por  dónde  atacarle? 
i  arg.  (que  durante  esta  escena  ha  cogido  de  la  mesa 
las  condecoraciones  que  dejó  Rasleg,  examina  una 
con  atención  muy  marcada .)  Ah! 
emy.  Qué  teneis? 

Járg.  Mirad,  mirad  el  collar  de  Landrv! 
tocq.  Qué  es  lo  que  dice? 
arg.  Miradle!  Es  el  suyo! 

’Ocq •  El  que  llevaba  ese  joven? 
arg.  ( besando  el  collar.)  A  ti ,  Eandry!..  á  tí!.. 
ocq.  Su  demencia  sin  duda...  Enseñadme  ese  collar. 
arg.  No...  no...  debemos  ocultarlo...  Sabrían  que 
es  noble  y  lo  matarían! 

’Ocq.  Dádmelo! 
arg.  No  me  lo  arrancareis! 
ocq.  (arrancándoselo  con  ira.)  Desgraciada! 
ímy.  ( interponiéndose .)  Señor! 
ocq.  Sal  con  ella. 
arg.  Devolvédmelo!  Devolvédmelo! 
ocq.  Sus  gritos  atraerían  gente...  Salid  ambos,  ó  mi 
furor... 

irg.  (aterrada.)  Ah!  (sale  con  Remy  por  la  puerta 
tecrela  de  la  izquierda ;  en  el  instante  mismo  entra 
tai  Abate  de  Nangis.) 

i  ocq.  (volviéndose  bruscamente ,  y  ocultando  la  salida 
ie  Margarita.)  El  abate! 


y  el  asesino. 
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ESCENA  XIX. 

Stocq,  el  Abate  de  Nangis. 

a.  Qué  gritos  he  oído? 

)CQ.  Nada...  no  es  nada,  padre  mío. 
a.  La  ira  parecía  animaros... 

ocq.  Y  aun  cuando  asi  fuese,  estoy  condenado  como 
os  á  la  paciencia?  He  hecho  voto  de  humildad?  Me 
eo  obligado  á  devorar  mis  ultrajes? 
v.  Y  de  qué  os  quejáis? 

>cq.  De  nada...  se  me  arroja  de  aquí...  se  casa  á  mi 
rornétida  con  un  rival... 
su  Un  rival? 

cq.  Qué  es  la  palabra  de  un  condestable?  El  primer 

¡esconocido...  Qué  es  lo  qufc  digo?  Este  collar . 

vivamente.)  Padre,  habéis  estado  en  Escoda? 
ú  Hace  quince  años. 
cq.  Conocisteis  al  caballero  Rasleg? 

..  Esperad...  en  la  comitiva  de  María  Stuardo...  un 
¡iven...  Rasleg,  decís? 
cq.  Rasleg. 

.  Si,  ese  era  el  nombre  que  la  reina  le  dio  cuando 
■  llevó  á  Escocia, 
v  cq.  Venia  de  Francia  con  ella? 

Recogido  por  María  á  su  paso  por  Senlis. 
h cq.  Por  Senlis!..  En  una  casa  aislada? 
v.  En  donde  había  recibido  hospitalidad... 

:ü1!  í®q.  Y  cuyos  dueños  en  aquella  noche... 

Y.  Perecieron  desgraciadamente...  No  sé  mas. 
fehQ.  (estallando.)  Ah!  yo  sé  lo  demas! 
porli-1.  Vos! 

irp^licQ.  Oh!  fortuna,  y  que  rápidos  son  tus  cambios!.... 
nos,  #  ¡te  niño...  era  él!..  Ah!  apenas  puede  contener  mi 
razón  tantas  emociones  á  la  vez!.. 


Si...  cuando  entrasteis  estaba  arrebatado,  furioso . 

buscaba  por  todas  partes  una  venganza... 

Aba.  Y  ahora?.. 

Stocq.  Ahora  estoy  tranquilo...  he  recobrado  la  liber¬ 
tad  de  mi  juicio...  puedo  escojer  mis  resoluciones  sin 
turbación,  sin  ceguedad  y  sin  peligro. 

Aba.  Qué  causa  ha  producido  ese  cambio? 

Stocq.  Mil  recuerdos  que  han  despertado  de  repente; 
antiguos  males  de  que  mi  conciencia  se  ha  conmovi¬ 
do;  tal  vez  existan  secretos  entre  mi  y  la  familia  de 
ese  joven..  En  fin  ,  el  arrepentimiento  ha  penetrado 
en  mi  alma. 

Aba.  Si  es  cierto,  gracias  sean  dadas  á  Dios,  porque  él 
solo  tiene  en  su  mano  poderosa  los  corazones.  Pero, 
hijo  mió,  para  que  esas  intenciones  conserven  su  mé¬ 
rito,  es  preciso  que  los  resultados  respondan. 

Stocq.  (con  intención.)  Lo  sé;  todas  las  faltas  de  mi 
conducta  van  á  ser  reparadas.  Mi  deber  primero  es  la 
obediencia  ,  y  como  mi  señor  me  ha  despedido,  salgo 
al  momento;  pero  interceded,  padre  mió,  en  mi  fa¬ 
vor,  á  fin  de  que  monseñor  el  condestable  se  digne 
perdonarme,  como  yo  perdono  á  mi  rival. 

Aba.  El  cielo  os  oiga,  y  confiad  en  mi. 

Stocq.  Adiós,  señor  abate;  solicitad  mi  perdón,  ínte¬ 
rin  trato  de  merecerlo,  (sale  por  la  pequeña  puerta 
del  fondo ,  derecha.) 


lo  W 

ia 

iiee 
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ísta^w.  He  qué  nace  esa  agitación? 

Uíq.  Ah!  no  podéis  comprenderme!..  Esperad  , 
rad  que  recoja  mis  ideas.  Con  esta  revelación, 
j0iíf  isporte  enteramente  nuevo  se  ha  apoderado  de  mi. 
4K(ijL  >s  sentimientos  de  igual  violencia  han  chocado  en 
¿v.  alma...  el  uno,  la  ira...  ha  hecho  lugar  al  otro... 


es- 

un 


ESCENA  XX. 

El  Abate  ,  después  Luisa  ;  últimamente  Damvjlle  y 

Rasleg. 

*  ''  ’•  j  ,  4  *■  .  *  »*.  >  '*  -  t  J, 

Aba.  Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  el  alma  de  ese  hom¬ 
bre?.. 

Luí.  Qué  os  ha  dicho? 

Aba.  Esperad. 

Dam.  (entrando  con  Rasleg  y  sus  gentiles  hombres.)  Sir 
Rasleg,  esta  mañana  hubiera  tenido  el  sentimiento 
de  responderos  negativamente;  mi  palabra  estaba  em¬ 
peñada,  y  el  que  la  habia  recibido  no  se  había  hecho 
aun  indigno  de  mis  bondades;  al  presente,  señores, 
vosotros  que  habéis  sido  testigos  de  su  altanería  y  su 
arrebato,  me  creeis  libres  del  compromiso?  (lodos  los 
gentiles  hombres  se  inclinan ,  en  señal  de  adhesión A 
Creéis  que  el  escudero  de  la  reina  de  Escocia,  enno¬ 
blecido  por  ella  ,  merece  el  honor  de  nuestra  alianza? 
(los  nobles  se  inclinan. )  Pues  bien  ,  Luisa  de  Roche- 
more,  recobrando  mi  autoridad  sobre  vos ,  dispongo 
de  vuestra  mano  según  vuestros  deseos.  Confio  al  ca¬ 
ballero  de  Rasleg  una  huérfana  para  que  la  protejo. 

Luí.  Ah  ,  monseñor ,  vuestra  bondad  me  devuelve  im 
padre. 

Dam.  Sir  Rasleg,  os  concedo  mi  hija. 

Ras.  Os  juro,  monseñor ,  por  mi  honra  ,  por  el  amor  y 
por  la  gratitud  ,  que  consagraré  mi  vida  entera  á  su 
felicidad. 

DaM.  Recibo  vuestro  juramento.  Señor  abate,  dispo¬ 
neos  á  cumplir  con  vuestro  ministerio  ,  y  que  el  ocla 
sea  estendida  en  nuestra  presencia,  con  la  fórmula  de 
costumbre:  todos  firmareis ,  señores.  Gracias  al  cie¬ 
lo  ,  no  nos  fallarán  los  testigos. 

ESCENA  XXI. 

Los  mismos ,  Claudio  Stocq  al  fondo. 

Stocq.  (entrando.)  Pero  os  falla  un  secretario,  mon¬ 
señor. 

Stocq.  Qué,  á  pesar  de  mi  prohibición  osais... 

Aba.  Os  respondo  de  su  sumisión. 

Dam.  Es  cierto?  (Stocq  dobla  una  rodilla.)  Esplicaos. 


ra. 


K¿a  enerueijada  del  tÍiahI<o, 


Stocq.  Si,  monseñor,  vengo  obligado  por  mi  conciencia 
á  disculpar  mi  conducta.  Eslraviado  por  mi  loca  pa¬ 
sión  ,  he  osado  disputar  una  noble  alianza  á  un  rival 
mas  digno  que  yo  ;  he  sacado  la  espada  en  este  pala¬ 
cio;  se  me  ha  escapado  un  grito  de  sedición;  crímenes 
todos  de  que  me  avergüenzo ,  y  de  los  cuales  pido 
perdón ,  primero  á  Dios ,  y  después  á  monseñor  el 
condestable. 

Dam.  Alzaos! 

Ras.  Es  un  modo  digno  de  reparar  su  falta.  Intercedo 
por  él,  monseñor. 

Stocq.  Gracias,  noble  caballero  Rasleg. 

Rui.  Claudio  Stocq,  temo  haberos  juzgado  mal,  y  os 
perdono  también. 

Stocq.  Gracias,  angelical  señorita. 

Dam.  No  quiero  ocultaros,  que  un  paso  semejante  me 
asombra  mucho  en  vos;  deberé  creer  en  vuestra  sin¬ 
ceridad? 

Stocq.  Ved  aquí  el  acta  de  casamiento  que  me  orde¬ 
nasteis  preparase  para  mi;  la  hago  pedazos;  y  estoy 
pronto,  si  es  preciso,  á  estender  otra,  á  ejercer  mis  fun¬ 
ciones  de  secretario. 

Dam.  Escribid  pues.  ( Slocq  se  sienta  á  la  mesa .)  «Nos 
«Enrique  de  Montmorency,  duque  de  Damville,  con¬ 
destable  de  Francia,  y  dueño  de  la  persona  de  la  se¬ 
ñorita  Luisa  de  Roehemore,  hija  del  difunto  Luis, 
«barón  de  Roehemore,  asesinado  traidoramente. ..5) 

Leí.  Dios  mió! 

Aba.  Monseñor,  á  qué  entristecer  este  acto  solemne 
con  tales  recuerdos? 

Dam.  Para  recordar  al  esposo,  el  odio  y  la  venganza  que 
debe  al  nombre  del  asesino. 

Ras.  Cuál  es  ese  nombre? 

Stocq.  Carlos  de  Saviñí. 

Ras.  Juro  castigar  á  cualquiera  que  lo  Heve;  si,  noble 
Luisa,  y  vengar  á  vuestro  padre,  que  ahora  es  el  mió. 

Dam.  (d  Stocq.)  Continuad,  (dictando.)  «Por  estas  ra¬ 
nzones,  concedemos  en  casamiento  á  dicha  señorita 
»  Luisa  de  Roehemore,  a!  señor  Raúl,  caballero  Rasleg, 
«escudero  de  la  Reina  Maria  de  Escocia.» 

Stocq.  (levantándose.)  Será  preciso,  sir  Rasleg,  añadirá 
estos  títulos  el  nombre  de  vuestro  padre? 

Ras.  De  mi  padre?  Guardaos  bien  de  que  alguna  impos¬ 
tura... 

Dam.  Qué  misterio  es  ese?  Qué  es  lo  que  habéis  dicho? 
Hablad!  El  padre  de  este  joven  es... 

Stocq.  Era  Landry,  hugonote  y  aldeano  deSeniis. 

Ras.  Mientes!  Mientes!  Pruébalo,  ó  tu  vida... 

Stocq.  El  abate  de  Nangis  os  responderá. 

Aba.  Es  cierto,  sir  Rasleg;  al  dejar  la  Francia,  osrecojió 
Maria  Stuardo  en  la  casado  un  calvinista,  y  os  dió  el 
nombre  que  lleváis. 

Ras.  Cielos! 

Dam.  Su  magostad  no  consentirá  nunca  en  que  el  hijo  de 
un  hugonote  se  enlace... 

Stocq.  Todo  lo  he  previsto. 

Dam.  Todo?  De  qué  manera? 

Stocq.  Me  miráis  con  ansiedad,  diciendo  :  «Hé  aquí  un 
hombre  que  se  venga.»  Paciencia;  ahora  me  juzgareis 
mejor.  Monseñor,  he  visto  al  Rey ,  que  ignoraba  mi 
desgracia,  y  al  cual  me  he  presentado  de  parte  vues¬ 
tra  ;  yo  mismo  he  revelado  á  S.  M.  los  obstáculos  que 
se  oponían  á  la  felicidad  de  mi  rival,  y  he  pedido  en 
vuestro  nombre  que  desapareciesen.  Yed  aqui  lo  que 
be  hecho;  ved  por  qué  he  vuelto  á  pisar  este  salón,  y 
por  qué  me  he  humillado;  ved  aqui  por  qué  me  elevo 
ahora  con  orgullo,  considerando  queme  debéis  ambos 
vuestro  destino,  (momento  de  silencio.)  Esta  es  la  res¬ 
puesta  del  rey.  Queréis  que  os  la  lea. 


Dam.  Si,  leed. 

Luí.  (Ah!  Tiemblo...) 

Ras.  (Qué  debo  temer  aun?) 

Stocq.  (leyendo.)  «Enrique,  tercero  de  este  nombre, 
«petición  de  nuestro  muy  amado  el  condestable 
«Damville,  declaramos  por  estas  cartas  patentes,  q 
«reconocemos  como  noble  y  verdadero  gentil-homí 
»al  caballero  Rasleg,  en  la  clase  que  le  ha  sido  con! 
«rida  por  nuestra  hermana  de  Escocia;  y  le  libran 
«de  las  condenas  pronunciadas  contra  su  padre,  coi 
«hugonote,  bajo  el  falso  nombre  de  Landry,  y  coi 
«asesino,  bajo  el  nombre  del  marqués  Carlos  de  £ 
«viñí.» 


Tonos.  SaviñíJÜ 
Luí.  El  asesino  de  mi  padre! 

Ras.  (lanzándose  sobre  Slocq.)  Ah!  Miserable!  Tu  mu| 
te,  ó  la  mia. 

Dam.  Desarmadle!  (los  nobles  rodean  á  Rasleg.) 
Stocq.  (echando  el  papel  sobre  la  mesa.)  Monseñor, 
está  mi  último  servicio!  Asi  me  vengo  yo!!! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Una  mesa  ¿|É 
derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 


Iti 


Remy,  Margarita  sentada  á  laizquierda}  en  el  |b 
sitio  que  en  el  primer  acto. 


Rem.  Ya  es  tarde,  y  el  señor  Stocq  no  ha  venido!  (  Ij 
rando  r  Margarita.)  Y  decir  que  desde  que  anoc:  1 
ció  está  ahi  esa  muger,  sin  hablar,  sin  alzar  los  ojt 
tan  insensible  como  una  estátua!  Bien  ha  hechili 
amo  en  tomarme  por  criado  para  que  cuide  esta  calé 
porque  si  no...  Eh!  Señora  Margarita!  Si...  á  c[j 
puerta!...  Hola!  Suspira!  Alza  los  ojos  al  cielo!  ' 

Marg.  Cuánto  tiempo  hace?  Me  parece  que  era  ayeiij 
aqui...  en  esta  sala,  á  donde  vengo  á  orar  todos  1[[ 
dias...  Yo  estaba  ahi,  al  balcón,  y  su  hijo,  que  le  il¡( 
raba...!  Yo  caí  mueija  con  el  mismo  golpe,  pero  ti¡j( 
me  ha  resucitado.  Y  con  qué  objeto?  Para  qué  vl(,| 
yo?  No  lo  sé.  No  obstante,  me  parece  que  soy  v¡<| 
muy  vieja...  y  no  puedo  morir! 

Remy.  Es  singular!  Cuando  la  oigo  hablar  asi,  me  1 
unas  ganas  de  llorar...  (se  oye  un  reloj.) 

Marg.  La  hora!  Es  esa  la  hora?  (parece  presa  de  11 
violenta  agitación.) 

Remy.  Calmaos,  Margarita;  ya  sabéis  que  vuestros  gr 
y  vuestros  gemidos  disgustan  al  amo. 

Marg.  Si!  Silencio!  Si  ese  hombre  supiese  el  tesoro 
lie  guardado,  me  lo  arrancaría  también. 

Remy.  Un  tesoro?  Cuál?  1 

Marg.  Los  cabellos  de  mi  hijo!  Es  todo  lo  queme  ni 
de  mi  Raúl!...  Cuando  los  miro,  me  parece  que  1 
aquella  hermosa  cabeza...  Si...  está  ante  mis  oji)' 
mírala  en  esta  silla...  está  durmiendo!  Silencio!  (* 
r  o  diliándose.)  Hijo  mió,  que  el  Angel  del  Señor  tic  ¡ 
sus  alas  sobre  tu  frente!  Arrodillada  junto  á  ti,  c  u 
madre  quien  te  contempla,  quien  respira  tu  alienta 
quien  quiere  dormir  con  el  mismo  sueño.  Si,  los  1  - 
los  dos  juntos.  No,  nos  despertéis. 

Mar.  (Pobre  muger!  Siento  pasos.)  (va  á  abrir  la  pt  rí 
ta  del  fondo.) 


Ni 


esa 
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ESCENA  II. 

Remy,  Luisa  de  Rocdemorb,  Margarita. 

Luisa  enlra  por  el  fondo  y  dá  un  manto  deviage  á  un 
ido,  que  queda  del  lado  afuera.  Al  ruido  que  hace  ai 
rar,  se  vuelve  Margarita.,) 

rg.  Ah!  No  era  mas  que  un  sueño!  Como  siempre! 
i  .  ( mirando  á  su  alrededor.)  No  está  aqui  todavía! 
rg.  Una  muger!  Quién  sois? 

Soy  muy  desgraciada. 
ej-RG.  Padecéis?  Yo  también! 

.  Señora  Margarita,  voy  á  espiar  la  llegada  del  amo, 
jrque  si  entra  y  os  vé  acompañada,  va  á  tratarnos 
uy  mal.  (sale.) 

ESCENA  11U 
Luisa,  Margarita. 

g.  Qué  buscáis  aqui?  A  mi?  No  os  conozco!  A  Clau- 
o  Slocq?  Si  sois  desgraciada,  él  no  os  consolará.  Qué 
han  hecho?...  Han  matado  á  vuestro  marido?  A 
testro  hijo?  Hablad!  Por  qué  me  mira  i*  asi? 

Esta  muger  es  loca! 

g.  Qué  decis?  Que  soy  loca?  Si,  pero  tal  ycz  oí 
mprenda,  puesto  que  sufrís. 

Escuchadme.  Se  ha  presentado  alguno  aqui? 
g.  Quién? 

Un  joven...  recordadlo  bien. 
g.  No„  no...  qué  teraeis? 

Un  duelo  acaso. 

5.  No  lo  impidáis,  que  puede  morir  Claudio  Stocq 
él,  y  este  hombre  es  muy  malo. 

Vos  solo  atendéis  á  vuestro  odio,,,  pero  yo  ,  aun 
indo  un  abismo  me  separa  de  aquel  de  quien  os 
ilo,  no  quisiera  que  muriese,  inquieta,  sin  sentido, 
venido  aqui  á  pesar  de  la  noche,  bajo  la  guardado 
solo  criado.  Tened  piedad  de  mi,  no  me  ocultéis  ia 
i  dad,  si  la  sabéis.  Ha  venido  alguien?  Habéis  oido 
enazas,  palabras  de  venganza?  Recordadlo  bien! 
¡raíl  ha  venido  Claudio  Stocq,  ó  ha  vuelto  á  salir  ya? 
téj:.  Un  joven  habéis  dicho?  Pues  si  es  joven,  será  mas 
rte  que  el  hombre  malo,  y  le  matará, 
ai,  lo  creo  también.  Le  habéis  visto,  no  es  verdad? 

.  Cómo  se  llama? 

\yer  se  llamaba  aun  Rasleg. 

.  Rasleg! 

é  hoy  se  llama  Saviñí. 

.  Saviñí!  Oh!  No,  no.  Por  qué  decis  eso?  Saviñí 
nuerto;  su  hijo  ha  muerto.  Estaba  hace  puco 
í¡..  dormía,  y  yo  le  miraba;  pero  han  entrado,  y  el 
e$|[o#Uosc  ha  disipado.  Dejadme,  dejadme  partir! 

iKada  puedosaber  por  ella!  Ah!  Soy  ahora  mas  dcs- 
jl¡#Ép¡ada.  Esta  muger  es  loca,  y  yo  comprendo  todo 
•infortunio.  Rasleg,  quiero,  al  menos,  que  vivas.  No 
fc;o  inas  esperanza  que  en  el  Condestable,  y  voy  ú 
queg $!>rme  á  sus  pies. 


ano 


ESCENA  IV. 
Los  mismos,  Remy. 


recen  ' 
e  s  I 
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0w*\  (a  Luisa.)  El  amo  acaba  de  entrar  por  la  puerta 
jlirsiÉH  da  á  la  calle;  si  no  queréis  que  os  vea,  salid  a! 

«ivrbnto- , , 

•  t-riene  solo? 

'•  ue  el  cielo  me  proteja,  y  que  pueda  volver  á  tíetn- 

m(taUam  Remy.) 
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ESCENA  V. 

Margarita,  sola. 

Saviñí!  Quién  os  ha  dicho  ese  nombre?  No  lo  pronun¬ 
ciéis  nunca!  Es  el  de  un  proscripto.  ( mira  á  su  alre¬ 
dedor.)  Noestáya!...  Era  otra  visión  mas?...  Saviñí! 
Saviñí!  (cae  abatida  en  una  silla  junto  al  balcón.) 

ESCENA  VI. 

Claudio  Stocq,  Margarita.  Stocq  enlra  por  la  iz¬ 
quierda  sin  reparar  en  Margarita. 

Stocq.  Todo  dehe  acabar  para  mi?  Dos  veces  en  mi  vida 
he  tropezado  en  la  misma  piedra;  después  de  haberla 
desviado  con  el  pié,  la  vuelvo  á  encontrar  hoy  en  mi 
camino,  y  todas  mis  esperanzas  se  destruyen!  Qué  es 
loque  ha  sido  mi  vida?  Ni  amor  correspondido,  ni 
ambición  satisfecha!  Nada  mas  que  sueños,  fantasmas 
que  he  perseguido,  y  que  no  he  podido  cstinguir  ni 
ahogar  entre  mis  brazos.  Quién  dá,  pues,  la  felicidad, 
y  sobro  qué  bases  es  preciso  asentar  su  fortuna?  La 
virtud!  Palabra  hueca  y  sin  sentido,  porque  yo  he 
servido  al  crimen ,  y  el  crimen  ha  tenido  una  vida 
gloriosa  y  una  muerte  respetada!  La  audacia,  que  en 
nada  se  detiene?  La  voluntad,  que  cu  nadase  doblega? 
Yo  he  andado  sobre  cadáveres  para  llegar  al  objeto,  y 
no  obstante,  el  objeto  se  ha  hundido  á  mis  pies  cuando 
ya  lo  tocaba!  He  puesto  mi  mano  sobre  frutos  mag¬ 
níficos*  y  la  he  abierto  llena  de  cenizas!  Esto  es  para 
hacer  dudar  de  todo!  De  todo!!  Esceptodel  placer  de 
la  venganza;  )a  venganza  no  engaña;  es  lo  único  que 
me  resta!  Si  no  he  comprendido  mal,  las  miradas  de 
despedida  que  ha  lanzado  sobre  mi,  nos  volveremos  á 
ver:  le  odio  lo  bastante  para  dejar  á  otros  el  cuidado 
de  herirle;  pero  si  sucumbo  en  nn  duelo  á  muerte,  no 
me  sobrevivirá  mucho  tiempo.  Esta  noche  he  avisado 
á  mis  amigos,  y  solo  esperan  una  palabra,  un  aviso  mió 
para  matarle.  Y  vos  también,  señor  Condestable,  me 
vengaré  de  vos,  que  me  habéis  humillado,  que  me  ha¬ 
béis  obligado  a  arrastrarme  ante  vos  como  un  perro 
que  lame  las  plantas  de  su  dueño!  Yo  haré  salir  de  ia 
tumba  los  que  duermen  hace  mas  de  veinte  años!.... 
Pero,  no  vendrá  ese  joven?...  Tarda  mucho,  y  ardo  en 
deseos  de  que  caiga  en  mis  garras  afiladas!... 

tí  iú.  • . 

ESCENA  VII. 

Stocq,  Rasleg,  Remy,  Margarita. 

Remy.  Señor,  un  hombre  desea  hablaros. 

Stocq.  (viendo  d  Rasleg,  ap.)  Ah!  ya  es  mió! 

Ras.  Mi  visita  no  os  sorprenderá? 

Stocq.  La  esperaba. 

Ras.  Sabéis  lo  que  tengo  que  deciros? 

Stocq.  También  que  os  suplico  me  concedáis  alguno* 
minutos:  tengo  que  escribir  algunas  cartas ,  tal  vez 
las  últimas  que  trazará  mi  manó. 

Ras.  Apresuraos. 

Stocq.  (yendo  hacia  la  mesa  de  la  derecha.)  Muerto 
por  mi,  y  después  de  mi,  por  ios  que  he  prevenido, 
este  cuarto  será  tu  tumba!  (se  sienta  y  escribe.)  (fila 
venido  y  está  en  mi  casa;  al  rayar  el  dia  nos  batire¬ 
mos.  Si  muero,  acordaos  que  debe  morir  también. 
Seguid  á  Remv  ,  el  cual  os  entregará  esta  carta.»» 
( mientras  que  Slocq  ha  escrito ,  Rasleg  ha  dado  al¬ 
gunos  pasos  en  el  cuarto ,  examinándolo .  Margarita , 
que  está  sentada  en  el  fondo,  junto  albalconjo  mira.) 

Maug.  (bajo.)  Un  joven!  Saviñí,  tal  vez! 
f  R*s.  E«in  muger  ha  pronunciado  mi  nombre! 

w 
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Rsmy.  No  03  fijéis  en  el  modo  con  que  os  mira,  porque 
esa  muger  está  loca. 

Stocq.  (saca  un  papel  de  su  bolsillo  >  lo  lee  y  lo  tnele  en 
otro.)  Esta  carta  para  el  condestable,  (escribe.)  Rc- 
mv?  (Remy  vá  á  su  lado.  Entretanto  Rasleg  ha  ido 
aliado  de  Margarita.) 

Marg.  (para  si.)  Acuérdate,  acuérdate!  (Raslegla  mi- 
ra  .con  asombro.) 

Ras.  Pobre  muger! 

Stocq.  (d  Remy.)  Esta  carta  al  momento  á  donde  dice 
el  sobre,  (ve  d  Margarita  que  no  deja  de  mirar  á 
Rasleg.)  Q\ió  hacéis  ahí?  Salid!  (se  adelanta  hacia 
ella.) 

Ras.  No  la  maltratéis. 

Stocq.  Que  salga!  Lo  mando! 

M.vrg.  (para  si.)  Un  joven!  Un  duelo!  Lo  observaré, 
lo  oiré  todo!  Saviñi!  Saviñi!  (sale  por  la  puerta  iz¬ 
quierda.) 

Stocq.  (á  Remy.)  Lo  has  entendido?  Esa  carta  sin  de¬ 
tención  á  donde  el  sobre  espresa,  y  esta  otra  mañana 
al  condestable;  aquí  queda,  sobre  esta  mesa,  (la  po¬ 
ne  sobre  la  mesa.) 

Remy.  Está  bien  ,  señor,  (sale.) 


I.a  enerudjailu  deí  diablo, 

Stocq.  Tal  vez.  Pero  de  dónde  os 

cuerdos?  ,  p 

Ras.  Recuerdos?  No  los  tengo,  (mirad  su-  alrededor.  \ 


vienen  esos  reí 


ESCENA  VIII. 
Stocq,  Rasleg. 


Stocq.  Es  estrañoy  misterioso.  Yo  sé  por  qué  os  odio¡ 
y  os  lo  he.  dicho  ayer  en  la  casa  del  condestable  ;  pej 
ro  vos...  vuestro  odio  remonta  mas  allá;  y  no 
acordáis  de  nada? 

Ras.  De  nada!  Y  no  obstante,  desde  que  he  entrad 
en  este  cuarto,  me  parece  que  todo  lo  que  veo,  n 
me  es  desconocido. 

Stocq.  La  imaginación  sin  duda. 

Ras.  De  dónde  nace  esto?  Soñar  y  estar  despierto 
un  mismo  tiempo’  Dudar  y  creer!  Mirar  para  nove 
interrogar  para  que  no  os  respondan!...  Ah!  esto 
un  suplicio  horroroso! 

Stocq.  (El  suplicio  que  yo  te  reservaba!) 

Ras.  Es  el  suplicio  de  un  hombre  mutilado  de  si 


Ras,  (mirando  hacia  el  lado  por  donde  ha  salido  Mar¬ 
garita.)  La  mirada  y  la  voz  de  esa  muger  me  han 
turbado. 

Stocq.  (Si  supiese  quien  es!  Es  preciso  que  lo  ignore; 
pero  entretanto  llega  la  hora  del  combate,  quiero  ator¬ 
mentarle  a  mi  placer.)  Qué  arma  escojeremos  ,  mi 
gentil-hombre,  la  espada  ó  el  puñal? 

Ras.  La  que  haga  la  herida  mas  profunda.  La  espada 
puede  romperse  contra  la  espada,  en  la  mano  que  la 
tiene;  el  puñal  hiere  mas  seguramente. 

Stocq.  Pues  el  puñal,  mañana  al  rayar  el  dia. 

Ras.  Y  por  qué  no  al  momento? 

Stocq.  La  luz  del  sol  es  mejor  para  escoger  bien  el  sitio 
en  donde  herir. 

Ras.  Sea  !  No  temo  que  por  esperar  algunas  horas  ,  se 
resfrie  mi  odio. 

Stocq.  Será  un  duelo  á  muerte? 

Ras.  A  muerte. 


ótocq.  Asi  lo  quería  yo.  (Rasleg  va  d  salir.)  A  dónde 

vais? 


saas.  Ahora  nada  tenemos  que  decirnos. 

Stocq  La  noche  está  muy  abanzada esta  casa  está  le¬ 
jos  de  toda  vivienda ,  y  no  conocéis  á  nadie  en  Sen- 
hs.  Rehusaríais  la  hospitalidad  si  yo  os  la  ofreciese? 
KAs.  (después  de  un  momento  de  pausa.)  La  acepto, 
porque  ni  como  traidor  ni  como  valiente  os  temo. 
[pone  su  capa  sobre  la  mesa  izquierda.  Stocq  se  sien¬ 
ta  d  la  derecha, )  .Hay  entre  nosotros  un  no  sé  qué  de 
estrado  y  misterioso,  que  me  domina  á  pesar  mió. 
Vuestro  odio  me  agrada;  me  parece  que  tengo  otra 
,njnria  que  vengar ,  á  mas  de  la  que  aqui  me  trae. 
Stocq.  No  obstante,  ayer  no  nos  conocíamos. 


Ras.  Es  verdad;  pero,  como  sucede  algunas  veces  en  la 
vida  ,  que  dos  hombres  que  no  se  han  visto  nunca  se 
encuentren  y  se  hagan  amigos ,  yo  me  he  estremeci¬ 
da  cuando  oi.  pronunciar  vuestro  nombre,  y  me  he 
conmovido  cuando  os  vi.  Que  vos  esperimenteis  ó  no 
lo  que  yo  esperimento,  creedme,  caballero,  no  somos 
enemigos  vulgares :  nosotros  debíamos  encontrarnos 
denle  a  irenie  para  chocarnos,  y  una  mano  invisible 
n  >s  ha  conducido  de  lejos  el  uno  hacia  el  otro. 
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miembros,  mudo,  ciego,  en  quien  un  pensamien 


abrasador  hierve,  y  que  no  tiene  para  espresarlo 
gesto,  ni  voz,  ni  mirada!  Hay  condenados  que  sufr 
menos!  Una  luz.  Dios  mió!  Haced  brillar  una  luz 
esta  noche  profunda!  Dad  un  lenguaje  á  estos  mi 
mullos  confusos  de  lo  pasado,  una  palabra  á  estas  p 
redes!  Que  rae  digan  si  yo  no  he  traspasado  ya 
suelo  de  esa  puerta,  si  no  he  reclinado  mi  frente 
esta  mesa,  si  mis  manos  no  han  tocado...  Ah!  lo  i 
cuerdo!  Os  reconozco  ahora,  os  he  visto!  A  vos,  f 
erais  joven  y  yo  niño,  sentado  en  ose  sillón... 

Stocq.  Si ;  es  verdad. 

Ras.  Y  yo  tuve  miedo  ,  y  me  refugié  de  espanto  en 
los  brazos  de  una  muger...  Una  muger !  Mi  mad 
tal  vez! 

Stocq.  Tu  madre,  si! 

Ras.  Ah!  aqui...  aquí  era  donde  mi  madre  me  habla 
donde  me  cubría  de  besos;  este  es  el  cuarto,  el  sil 
en  donde  yo  dormía  á  su  lado,  mientras  que  ella  ( 
ba...  Lo  reconozco  todo!  Y  después...  mas  tarde...  • 
me  cogió  de  la  mano  y  me  condujo  á  uu  balcón.. 

Stocq.  Este. 

Ras.  Y  desde  ahi  vi  un  hombre  á  quien  el  pueblo 
rastraba  por  la  plaza,  un  hombre  cubierto  de  san 
y  de  lodo... 

Stocq.  Tu  padre! 

Ras.  Mi  padre!  Y  mi  madre  decía  «El  asesino  es  C1 
dio  Stocq!»  Ah!  He  aqui  por  qué  te  odio!  (abo » 
sobre  Stocq.) 

Stocq.  (levantándose.)  He  aqui  por  qué  te  he  dicho 
te  quedes! 

Ras.  Oh!  mi  vida  por  un  último  recuerdo!  Yo  esM 
junio  á  ella,  y  ella  me  señalaba  con  el  dedo...  ab  ■ 

No...  Alli? _ Tampoco.  Ah!  si...  bajo  mis  pies...» 

puñal...  el  del  asesino!  Una  luz!  Una  luz!.. 

Stocq.  Te  vuelves  loco? 

Ras.  (cogiendo  la  luz  de  la  mesa.)  Una  luz!  Quién  e 
señalará  el  camino? 

Stocq.  No  saldrás  de  aqui! 

Ras.  Ah!  venid,  venid  la  que  me  habéis  mirado  I  * 
poco,  y  digisteis  mi  nombre! 

Stocq.  (sacando  su  puñal.)  Raúl  de  Saviñi,  due  3 
muerte!  Defiéndete! 

Ras.  (llevando  la  mano  d  su  puñal.)  No,  no  es  con  * 
arma  con  la  que  debo  herirte! 
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ESCENA  IX. 

Stocq,  Rasleg,  Margarita  con  un  puñal  en  toro 

Marg.  Hiere  con  esta!  Es  el  puñal  del  asesino! 
Stocq.  (retrocediendo  horrorizada.)  Ah!  el  mió! 

I>  ,  r,  f  . .  J  .  .7.  ,  '  n .  V  . , 


Ras.  (cogiéndolo  y  lanzándose  sobre  Stocq.)  Muer 


<á  el  y  el  asesino. 
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>cq.  Lo  veremos!  (se  lanza  sobre  Rasleg,  que'le  p  re - 
enla  su  puñal,  y  Stocq  se  lo  clava;  dá  unos  pa  sos 
adiando  y  cae  rodando .)  Ah!  me  habéis  muerdo!! 

?.  Tú  mismo  te  has  herido!  Justicia  de  Dios! 
í  rg.  ( abrazando  á  Rasleg.)  Raúl,  hijo  mió!  (Mam  an 
«  iolentamente  á  la  puerta  de  entrada.) 

*cq.  ( alzándose  un  poco.)  Escuchad...  son  ell  os! 
aul,  tus  dias  estaban  contados  como  los  mios.. 
bg.  Asesinos  tal  vez! 

cq.  Mis  vengadores!  ( llaman  de  nuevo.)  Echad.. .... 

bajo...  la  puerta! 
l(*hG.  ( tratando  de  llevarse  d  Raúl.)  Huye!  (la  p i  icr- 
i'fl  se  abre.) 


A;|l 


ESCENA  ULTIMA . 


mismos J  Damville  ,  Luisa  ,  algunos  criador  del 
condestable  con  hachones ,  después  Re7jíy. 


4.  Luisa! 


Sllíl 

luí 


( precipitándose  hácia  él.)  Vivo!  Viva  aun!. 

Qué  veo?  Un  asesinato! 

Si...  asesinado...  por  él...  («  Lui¡;a.)  Como... 
i  otro  tiempo...  vuestro  padre...  por  su...  padre... 
Monseñor,  he  herido  con  este  pu  nal  que  lleva 
abadas  sobre  su  hoja  las  dos  letras *de  su  nombre, 
ios  y  esta  muger,  que  es  mi  madre,  me  han  dicho 
íe  el  asesino  del  barón  de  Rochemore  se  llamaba 
audio  Stocq. 

¡:q.  Se  llamaba...  Carlos...  de  Saviiñi! 

Ah!  esa  sangre  siempre  entre  los  dos!. 
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:q.  (Me  resta...  al  menos...  esta....  venganza...  Ah! 
uella...  carta...  es...  preciso...  destruirla.)  ( hace 
fuerzos  para  levantarse;  á  Remy  qu  e  acaba  de  en - 
ir.)  Remy...  llévame...  á  esa...  mesa...  (se  arras¬ 


tra  con  trabajo  y  esliende  los  brazos  hacia  la  mesa.' 
Remy.  Os  comprendo,  señor,  (coge  la  carta  de  la  mesa. ' 

Para  vos,  monseñor,  (le  dá  la  carta.) 

Stocq.  Infierno  y  maldi...cion!  (hace  un  último  esfuer¬ 
zo;  se  levanta  y  trata  de  lanzarse  con  el  puñal  sobre 
el  condestable,  7nicntras  que  este  lee ,  pero  vuelve  d 
vacilar  y  cae  á  plomo.)  Ah! 

Dam.  (que  se  ha  acercado  d  la  mesa ,  abriendo  el  papel 
y  leyéndolo ,  dice  bajo.)  Qué  es  esto?  La  orden  dada 
á  Claudio  Stocq  por  mi  padre,  para  matar  al  barón 
de  Rochemore,  su  mortal  enemigo  ,  y  el  juramente 
de  protejer  al  asesino  contra  la  justicia  humana! 
fSe  vuelve  lentamente  hácia  Claudio  Stocq,  que  mien¬ 
tras  el  condestable  haleido,  lanzando  solo  sonidos  inar¬ 
ticulados,  acerca  la  carta  á  la  luz  y  la  quema  sin  apar¬ 
tar  la  vista  de  Stocq.J  r 

Stocq.  ( espirando .)  Ah! 

Dam.  (Muerto,  sin  haber  hablado!  Gracias,  Dios  mío!) 
Marg.  Muerto!  Ah!  el  cielo  es  justo!  (cae  arrodillada) 
Ras.  Monseñor,  no  es  verdad  que  mi  padre  no  era  cul¬ 
pable? 

Dam.  El  culpable  es  ese  hombre!  Alzaos,  marquesa  de 
Saviñi  y  bendecid  á  vuestros  hijos! 

FIN  DEL  DRAMA, 

Orí  ABRID ,  18S4„ 
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